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“PRACTICA 


DE LOS 
E ABRCICIOS 
== ESPIRITUALES | 
DE NUESTRO PADRE 


IS, IGNACIO. 


POR EL P.SEBASTIAN IZQUIERDO 
de la e de Fesus. 


Reimpresa en México en la ed de los Ha 
tederos del Lic D. Joseph de Jauregui, Calle 
de S. Bernardo, Año de 1782. 


AS to Padre todo modo de examinar 
“la conciencia, de meditar, de contemplar, 
de orar mental y bocalmente, y de otras 
“espirituales operaciones, con que se exer- 
cita el anima, en orden 4 librarse de to. 
da enfermedad espiritual; esto es de toda 
“desordenada afecoion, y agilitarse para 
“Correr con acierto, y seguridad 4 su últi. 
ino fin; que es servir, honrar, y glorifi- 
Car 4 su Criador, cumpliendo en todo su 
¡Santísima Voluntad en esta vida, y por 
tel mérito de sus obras vozarle eterna- 
mente en la otra, | | 
-. Para conseguir todo esto, quanta sea 
la excelencia, y eficacia de los Exerci_ 
i0los de San Ignacio; consta lo primero, 
por ser un medio revelado por Dios 4 
ha hombre sia letras, al principio de su 


can - 


ñ. ; Xercicios Espirituales llamó el San- 


conversion, quando estando haciendo 

penitencia en Manreza, con tanta luz 
sobrenatural le comenzo a disponer para 
Maestro, y Guia de tantas almas. Consta 
lo segundo, por la experiencia: pues por | 
medio de estos Exercicios gano paraDios 
el Santo Padre 4 sus primeros Compañe- 
ros; fundó la Compañia de pos y la 
estendió por todo el Mundo, Y en todo 
él por medio de ellos se han hecho siem= 
pre, Y hasta oy se hazen inumersbles 
efectos de conversiones, y mudanzas de 
vidas en todo genero de personas, sin | 
que jamás se haya visto, quien se haya 
arrepentido de averlos hecho. Consta lo 
tercero, por la estima, que el Santo Pa- 
dre de ellos tenia, pues, aviendo exhor- 
tado al M. Miona, antiguo Confesor su- 
yo, 4 que los hiziese, en una carta, que 
lc escribió a París desde Venecia 4 16.' 
de Noviembre de 1530. añade: Y si os 


arrepinticredes de ello, de mas de la pena, 
que 


que me quisieredes dar, a la qual Yo me ex- 
pongo, tencdme por burlador de las personas 
espirituales, Y mas abaxo; Dos, tres, y otras 
guantas vezes puedo, os pido por servicio de 
Dios nuestro Señor, lo que hasta aqui os ten- 
go dicho: porque a la postre no nos diga su 
Diwina Magestad, por que no os lo pido con 
todas mis fuerzas: siendo todo lo mejor, que 
Voen esta vida puedo pensar, sentir, y enten- 
der, asi para el hombre poderse aprovechar 4 
SÍ mismo, como para poder fruétificar, ayA- 
dar, y aprovechar d otros muchos, | 
Dividio el Santo Padre estos Exerci- 
cios en quatro semanas. En las quales, 
con maravilloso artificio, y orden, lleva 
al Exercitante por sus grados desde el 
principio de su conversion hasta lo su- 
mo de la perfeccion. Y corresponden 4 
las tres Vias; Purgativa, luminativa, y 
¡Unitiva, en que dividen el camino espi- 
.ricual ios Teologos Mysticos, y asi en 


hazcrlos enteramente, y de espacio, se 
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suelen gastar treinta dias. Mas porque 
son pocos los que esto pueden, reduciré-. 
mos 4 una semana de ocho dias, la subs- 
tancia de todas quatro; de manera, que 
el que se aplicare de veras, pueda sacar 
en ella sola el fruto de todas. - 

En el uso de estos Exercicios comun- 
mente intervienen dos personas. Una es 
el Exercitante, que los haze; otra es el. 
Padre, O Maestro de espiritu, que cada ' 
día selos praégticas y de ordinario se ha= 
zen en un Aposento de algun Colegio, 
O Casa de nuestra Compañia, donde el 
Exercitante está retirado por ocho dias, 
Pero porque de esta manera los pueden 
hazer pocos, son pocos los que los hazen, 
y participan de su fruto, Y ojalá todos - 
los Christianos los hicieran cada año una: 
vez, como-los hazemos los de la Com- 
pañia. Qué de otra manera anduviera el 
mundo! Por tanto, para facilitar su uso 4 
todos, hombres, y mugeres, de qualquie 

e3- 


estado, y condicion: que.séan, Yo 4.to2 
dos doi este Librito en lugar de Maes- 
tro de espiritu. Y les exhortó 4 que, 
guiandose por él, los hagan una vez á 
el año, si quieren, viviendo christiana, 
y santamente, asegurar su salvacion, 
Supussto lo qual, quien se resolviere 4 
hazerlos , ha, de observar las cosas si- 
guientes, | 

- Lo primero,se desembaraze por ocho 
dias de todos los demás negocios, para 
emplear toda su atencion en este nego- 
cio de su alma, que es el que sumamen- 
te le importa. Luego escoja un aposento 
de su casa; en el qual estará retirado sia 
salir de él por los ocho dias, si no es para 
las Cosas precisamente necesarias, y sin 
tratar con hadie, sino con Dios.Cada dia 
ha de tener quatro horas de Oracion. 
mental (que es el principal exercicio) en 
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la forma, que explicarémos luego; cuya 
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tocareá aquel dia, segun el orden con 
que van escritos, y las demás horas de 
él, ha de gastar conforme 4 la distribu- 
cion siguiente. 

Sise levanta á los seis, de seis y mes 
dia 4 las siete y media, tendrá la prime- 
ra hora de Oracion, y hasta las ocho la 
examinará, y leerá en algun libro devo- 
to. De ocho 4 nueve oirá Misa, si tiene 
comodidad, y rezará las Horas menores 
del Oficio mayor, Ó menor de nuestra 
Señora, 0 su Corona, O su Rosario. De 
nueve á diez leerá leccion espiritual, y 
preparará la Oracion. De diez á onze ten- 
drá Oracion, y hasta comer hará el exá- 
men de la Oracion, y el de la concien» 
cio. Despues de comer, y descansar, has- 
ta las tres leerá en la Vida de aleun 

8 
Santo, y preparará la Oracion. De tres á 
quatro tendrá Oracion. De quatro 4 
cinco la examine, y rezo Maytines, y 
Luudes, O una Corona. De cinco a seis 


lec» 


leerá leccion espiritual, y preparará la 
Oracion, De seis á siete tendra Oracion, 
y hasta cenar rezará una Corona, y lee- 
ra en algun libro devoto. Despues an- 
tes de acostarse preparará la Oracion del 
dia siguiente, y examinará la concien- 
cia, Esta, 6 poco diferente, ha de ser la 
distribucion del tiempo de cada dia. 
Pero para experimentar enteramen- 
te la suma eficacia de estos Exercicios, 
demás de las dichas, son necesarias las 
cosas siguientes, La primera, hazerlos 
con toda aplicacion, y con todas las cir- 
cunstancias, que ellos piden; porque la 
medicina, Ó no aplicada, Ó no con las 
circunstancias, que la ordena el Médico, 
no. hace la operacion, que de suyo pue- 
de. La segunda, entrar en ellos con to- 
tal resignacion en las Manos de Dios, 
para que. obre en su criatura 4 su vo- 
luatad, La tercera, ser muy obediente 


al Padre espiritual, si le tiene, descubrien- 
dule 


dole toda su alma, y movimientos inte=' 
riores. La quarta, guardar con toda pun». 
tualidad la distribucion del tiempo se- 
alada, en que principalmente consiste 
el hazer bien los Exercicios. La quinta,, 
privarse de consideraciones de alegria, y 
guardar sumo recogimiento en el apo- 
sento, teniendo en el sola la luz que bas 
te, quando ha de leer; y quando andu- 
viere fuera de él, guardar total silencio, 
y modestia. La sexta, hacer alguna peni- 
tencia corporal conforme á la direccion 
del Padre espiritual, si le tuviere, O de al- 
oun Confesor, 
Mas quien no pudiere hazer entera- 
mente todo lo dicho, no por eso desista 
de su buen intento, sino tome de ello 
lo que pudiere con buena voluntad, que 
Dios con su gracia suplirá lo que por 
legítimo impedimento dexare. 
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ADVERTENCIAS 
ACERCA DELACORACION MENTAL; 
O MEDITACION, a 

"y Racion mental, O Meditacion, no 
A es otra cosa, que trade 4 la me- 
moria alguna sentencia, Ó dicho, y dis= 
currir con el entendimiento sobre ello, 
ponderando sus circunstancias, é infi- 
riendo unas cosas de otras, y con eso 
mover la voluntad 4 buenos afectos, de- 
seos, Y propósitos, en lo qual está el Íru- 
to de la Oracion. | | 

Antes de ponerse en Oracion, ha de 
prevenir los puntos, que ha de meditar, 
pasandolos brevemente por la memoria; 
especialmente ha de hazer esto, quando 
seva 2 acostar, durmiendose con ese pen- 
samiento, yde la hora en que se ha de 
levantar. Y porla mañana en desper- 
tando, ha de traér luego a la memoria los 
nismos puntos, sin admitir otros pensa- 


mientos. : 
A % Dor, 


Dos, Ó tres pasos antes del lugar , 
donde se ha de poner en Oracion, ha de 
levantar los ojos de la consideracion, y 
advertir, que está nuestro Señor presen- 


El te, mirandole, y oyendole con deseo de 


su bien, y que va 4 hablar con tan gran 
Magestad, y tratar cosas de suma im- 
portancia, quales son las de su salvacion; 
y llegará al lugar de la Oracion, € hin- 
le de todil las, le hará una profun- 
da reverencia, y adoracion. Todo esto 
se ha de hazer brevemente. 

La postura ordinaria ha de ser de 
rodillas; pero si hallare mas atencion, Ó 
devocion postrado, 0 en pie, hagalo asi; 
y si su Ar pidiere sentarse, lo po- 
drá hazer, pidiendo licencia 4 nuestro 
Señor, isadales que no se sienta de- 
lante de su Magestad por grande, sino 
por pequeño, y eco: 

Luego es la Oracion preparatoria, 


que es, pedir A nuestro Señor gracia, 
pa- 


para gastar aquel rato para honra, y glo. 
ria suya, y provecho de su alma. 

Despues para la atencion en la Ora- 
cion, y para recoger la imaginacion, y 
para que sise divirtiere, la torne 4 re- 
coger, bolviendola al mismo puesto, 
hará la composicion de lugar, que es, 
imaginar alguna figura corporal, 6:ima- 
gen de lo que ha de meditar, haziendo- 
se presente á las personas, lugar, y las 
demás circunstancias, segun la materia 
de la meditacion, | 

Luego ha de hazer la Peticion, pi- 
diendo 4 nuestro Señor le dé luz, y gra- 
cia, para sacar de esta Oracion, tal, Ó 
tal virtud, Ó sentimiento de amor, do- 
lor, temor, 8c, segun lo pide la materia 
de que tiene Oracion, 

Despues se pondrá delante un pun- 
to de los que traé preparados, y discur- 
rirá sobre el, ordenando el discurso, y 
ponderacion 4 sacar buenos afectos en 

: la 


| a voluntad; que es el fin de la Oracion; 
en el qual consiste la substancia, y pro- 
¡| «wecho de ella, no en subtiles pensa= 
Pl mientos, Ó discursos. Hase de detener 
E encada punto, sin ansia de pasará otro, 
1 tanto quanto le durare la luz, gusto, y 
sentimiento, que de él percibe, de ma- 
nera, que quede de él satisfecho: como 
quando uno come un plato, de que gus» 
ta, nolo aparta hasta que está satisfecho; 
| y estandolo, le dexa, y toma otro, 

Al in dela Oracion se haze un Co+ 
loquio (aunque se puede hazer tambien 
- al principio, y medio, y siempre que uno 
| sesintiere movido á ello) que no es otra 
cosa, sino hablar, y comunicar familiae- 
mente con Christo muestro Señor, con 
su Santisima Madre, 0 con la Santisima 
TRINIDAD, Ó qualquiera de las Perso- 
nas, tratando ya como. criatura con su 
Criador, O esclavo con su 5eñor, O hijo 


con su Padre, Dicipulo.con su Maes- 
| 10) 


tro, enfermo con Médico, amigo: con 
amigo, O pobre con rico, $zc, ya pidien- 
do alguna gracia, y merced, ya conse- 
Jo, ya remedio de:alguna necesidad, ale. 
gando de parte de Dios su infinita bon= 
dad, y los merecimientos de Christo, y 
de parte suya peligro, necesidad, y mi- 
seria, Y advierta, que entonces ha de es. 
tar con mayor reverencia, como quien 
está hablando inmediatamente con Dios, 
Este Coloquio ordinariamente se ha de 
rematar con alguna Oracion bocal; si es 
con nuestra Señora, con una Ave Maria, 
si con la Santisima TRINIDAD, Ó Con 
Christo, con un Pater noster. A 

En acabando la Oracion, se ha de 
-examinar, mirando como le ha ido en 
.ella; si bien, dar gracias á Dios; si mal, 
mirar porqué, y si es por su negligen- 


tia, Ópor no aver guardado los avisos 


dichos, enmendarlo en la Oracion si- 
guiente, Mirar tambien las inspiraciones, 


bue- 


buenos deseos, y propósitos, que el Se. 
ñor le ha dado, y hazer memoria de ellos 
para cumplirlos. 

Este modo de Oracion mental es, el 
que enseña San Ignacio en sus Exerci- 
cios, facil, seguro, y comun para todos, 
sabios, € ignorantes, entendidos, y ra» 
dos, Porque consiste en usar de nuestras 
potencias naturales en las materias perte- 
necientes 4 nuestra salvacion, y perfec- 
cion, de la manera, que usamos de ellas 
én todos Tos demás negocios humanos. 
Es á saber, de la memoria, poniendo de. 
lante el negocio de que avemos de tratar; 
del entendimiento, discurriendo, y razo- 
nando acerca de él, en orden 4 mover la 
voluntad nuestra, 0 agena 4 lo que pre- 
tendemos; y de la voluntad, haziendo 
con ella las determinaciones, y propósi- 
tos, y exercitandola en los: demás afec- 
tos proporcionados con la maicria de 


que se írata. 
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EXERCICIO l 
DEL PRINCIPIO Y FUNDAMENTO. 


Lamase esta Meditacion Princi- 
pio, y Fundamento. Principio, 


nos el fin esel principio, y como el pri- 
mer moble de todas las operaciones: y 


aqui se propone el fin ultimo del hom- . 


bre. Fundamento, porque este lo es de 
la vida racional, christiana, y perfecta, y 
escomo la Piedra fundamental de todo 
el edificio espiritual. 

Supuestas las advertencias dadas acer- 
ca de la Oracion mental, 6 Meditacion, 
la Oracion preparatoria será la dicha en 
ellas, la qual en todos los Exercicios es 
siempre la misma, La Composicion de 


lugar será, considerar á todas las criatu- 
; > AS 


porque en los negocios huma- 
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-Yas Como rios, que balon el e de 


menso de Dios, como de un mar Ocea- 
no, Y van 4 parar 4 el, como 4 fin, y cen- 
tro suyo: y 4 mí, como 4 una de ellas, La 
Peticion será pedir luz para conocer la 
grandeza del fin para que fuí criado; 
para elegir los medios por donde le ten- 
go de consegnir, y resolucion firmisima 
de A cueste lo que costare. 
Primero punto. Criome Dios, y sa- 
co: me por su sola bondad, y porque me 


amo especialmente, del abismo de la na- 


da, dexando en él otros infinitos hom= 
bres, que le sirvieran mejor que Y o; dió- 
me, no qualquiera ser, sino inteleual, 


racional, y espiritual, poco menos que 
de Angel, con que me hizo 4 imagen, y 


semejanza suya, y capaz de sí. Y el £n 
para que me crio, fue, para que en esta 
vida le sirviese, hontase, y glorificase, 


empleando en esto todas las potencias, 


y 
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y facultades, que me ha dado, naturales, 
y sobrenaturales, y para que por el me- 
rito de mis obras Eo la Bien- 
aventuranza eterna, de que él goza. : 
Ponderar lo primero, la grande obli- 
.gacion, que me corre de emplear todo 
“mi sér, y operaciones en el servicio de mi 


ualós: la qual es tan intrinseca, que está 


embebida en mi misma esencia; porque 
asi el que planta la viña, tiene derecho .4 
gozar su fruto; y el que edifica la casa, le 
tiene pasa servirse de ella, y el que com- 
pra el esclavo, es dueño de sus acciones: 
-Qual sera el derecho, y dominio, que 
Dios tendra de mí, y de todas las mias,4 
titulo de Criador, y Conservador, de 
Quien todo dependio, y depende ? De 
- donde se sigue, que todas mis acciones, 
«Que no fueren de su servicio , y. gusto, 
_ serán manifiestas injusticias a tel 


supremo Dominio, que de mi tiene. 
: B"3 POr 


ol 


ALA 

-Ponderar lo ell la alteza de es- 
«té fin ultimo mio, que es el mayor, y mas 
“excelente, que pude tener. Nonací para 
servir 4 Reyes, ni Emperadores de la tier- 
-ra, ni á Angeles del Cielo, sino para ser- 
vit al Súrmo Rey, y Señor de todo.No na- 
cí para gozar de los bienes del mundo 
perecederos, honras, riquezas, y deleítes, 
sino para gozar de aquel Bien Sumo (en 
quien están juntos todos) por toda una 
eternidad. Nací para ser Bienaventura= 
do con aquella misma Bienaventuranza 
con que lo es el mismo Dios. Discurrité . 
por aquel Pielago inmenso de perfec- 
ciones Divinas; Ser sin principio; Bon- 
dad, y Hermosura infinita; Sabiduria, 
que todo lo tiene presente; Omnipoten= 
cia, que todo lo hizo de nada, y conser- 
va sin trabajo; Inmensidad, que todo lo 
lona; Justicia, Misericordia, Benignidad, 
Liberalidad, Sc. para hazer algun con- 


cepa 
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cepto de la infinidad del Bien, para- cuya 
posesion amabilisima fui criado, > 
Ponderar lo tercero, la importancia 

de la consecucion de mi fin; porque:si la 
consecucion de un Reyno temporal s6 
tiene por cosa de tanta importancia, que 
por ella se arriesgan, y pierden tantos te- 
sOtos, y tantas vidas de hombres , y se 
emplean tantos desvelos, y cuidados; de 
quanta importancia será la consecucion 
de un Reyno eterno, y en quantos cuidas 
dos, y 4 quantos riesgos debemos poner- 
nos por él; especialmente, que si le perdé.- 
mos, no solo quedamos sin él, como su- 
cede en la perdida del temporal,sino que 
caémos en un extremo tán horrendo, y 
espantoso, quanto es el calabozo del In- 
fierno,con todas las penas eternas de el, . 
Ponderar lo quarto, la estraña, y pe- 
ligrosa contingencia en que vivo de per- 
der toda aquella infinidad de bienes; y 
S Cocr 


0 (ax 7 
daér en este abismo de eternos males: 
Siendo, como es, necesario, que me que- 
pa una de estas dos tan contrarias suer- 
tes, y estando esto dependiente de una 
libertad tan delesnable, y tan convatida 
de enemigos, que procuran mi perdi- 
cion. Haré reparo, quan poco. me im- 
portará aver gozado de todos los bienes 
del Mundo por el breve tiempo de la vi- 
da, si para una eternidad caigo en aquel 
profundo de males. Y al contrario, aver 
padecido juntos todos los males, y pe- 
nas de esta vida, si con ellos compro 
aquella eterna felicidad, ] 
Ultimamente haré reflexion sobre 
mi vida pasada, en que veré quantos 
hierros he hecho en orden a la consecu- 
cion de mi ultimo fin; quan olvidado he 
andado de él; cen quanta negligencia la 
he procurado; quan de paso he tratado 
de negocio tan obligatorio, y de tan su- 
| ma 


(.7,) 


ma importancia; quantas vezes: he es- 
tado 4 pique de perderme para siempres, 
y sacaré una resolucion firme de cot- 
regir todos estos hierros, 

Segundo punto; Toda la universidad 
de las criaturas hizo Dios para servicio 
del hombre. Unas sirven para sustentar= 
le, otras para vestirle, Otras para curarle, 
otras para su regalo, y entretenimiento, 
y hasta los Angeles destinó para su guar- 
da. Huvose Dios como un Padre,que cm- 
biando á su hijo 4 la Universidad, le pro- 
vee abundantemente de todo lo necesa- 
rio, no para que juegue, y se pasce, sino 
para que con mas comodidad atienda 4 
su estudio, que es su fin, O como un Key 
que quetiens do trar un criado 4 su pre- 
sencia, le proves de todo lo necesario 
para el viago, no cierto para que se en- 
tretenga, Ó para que se divierta 4 otra 
parto, sino para, qus con mas coniothi> 
' «dad, 


Ao 

dad, y brevedad diga acabe su cami- 
ño, y llegue 4 su presencia, | 

Ponderar lo primero, quanto amá 
Dios al hombre, 4 quien ha hecho tan- 
tos beneficios, quantas son las criaturas, 
Y quanto agradecimiento debe el hom- 
bre 4 tan próvido, y liberal Benefactor. 

Ponderar lo segundo, quanta es la 
dignidad del hombre, á cuyo servicio 
están destinadas, y 4 cuyo dominio es- 
tán sujetas las demas criaturas. Tanto, 
que dixo el Profeta, que se las avia Dios 
puesto a todas debajo de los pies. 
- Ponderarlo tercero, como todas las 
demas criaturas cumplen, y desde el 
principio del Mundo han cumplido 
siempre con el fin para que Dios las crió; 
el Sol, y la Luna alumbrando; los demás 
Astros influyendo, los Elementos coope- 
rando, y todos los Mixtos obrando, Ca- 
da qual conforme 4 su naturaleza, y Asu 


tod. 


: E, 
tiempo. Solo el hombre, ingrato, y des+ 
conocido, á titulo de mas perfeéto, co- 
mo racional, y libre, trás cada paso ha 
prevaricado de su fin. “O perversidad 
mia, qué merezco por ella? | 

Tercero punto. Aviendo Dios cria- 
do todas las cosas para que, sirviendo al 
hombre, le ayudasen 4 conseguir su An; 
siguese, que en tanto ha de usar de ellas, 
en quanto le ayudaren 2.eso, y en tanto 
ha de huir de ellas, en quanto le estorva- 
ren: buscando solamente en ellas la uti- 
lidad para conseguir su fin ultimo, sin 
otros respeítos, De manera, que como 
en las medicinas no se atiende á lo sabro- 
so, O desabrido de ellas, sino 4 la urili- 
dad, que tienen para conseguir la salud, 
Y como en los caminos no atendemos 4 
lo áspero, ó apacible de ellos, sino a si 
nos llevan al termino para donde carni- 
namos. Ni el artiños repara en lo pesa- 


do, 
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do, 6 ligero del instrumento necesario 
para su obra; asi en la riqueza, Ó pobreza; 
en la honra, ó deshonra; en el deleíte, ó 
dolor; en la salud, ó enfermedad, y en 
todos los sucesos prósperos, O adversos 
de que' en este Mundo somos Capazes, 
no hemos de atender para tomarlos, .ó 
dexarlos; para buscarlos, ó huirlos 4 su 
dulzura, O amargura, á su prosperidad, 
a su pepalidad, O gusto, sino, precin» 
diendo de todo esto, á la utilidad, que 
haijen ellos para nosotros en orden 4 la 
Consecucion de nuestro último fin, 
Ponderar, como de la falta de esta 
atencion nacen todos los desórdenes del 


a 1513 
para el Án para ca Dios las crio, y..ask; | 
todas van violentadas, y quebrantadas; 
con que quedando buemedas de su fin 
proprio, tampoco aprovechan para Cons 
seguir el estraño. La llave se hizo para 
abric la puerta; el ana para partir el 
pan: si les trocasen los. fines, abris ndo 
la puerta con el cuchillo, y partndo el 
pen con la llave, todo sería violencia, y 
no se conseguiria nada, 

Eat reflezion sobre mi vida pasada, 
ponderando los desordenes de mis in- 
tentos, y acciones, con que he buscado, 
y procurado s solo lo deleírable, y sabro= 
so.delas criaturas, sin atender 4 su utili» 
dad para mi fin último; siendo asi, que 
sola ésta debiera en ellas buscar: ng vi- 
viendo, como no vivo, Dara otra cosa 
en este Mundo, sino para proaurar ests 
fa; pue est, que el ocupado solimente 
en procurar un fin, 4 ninguna otra d0- 
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1] sa atiende, sino 4 la utilidad de los me- 
LN dios, | 
¡| Quarto punto, Delo dicho se sigue, 
| quenos hemos de hazer indiferentes 4 
todas las criaturas, y cosas del Mundo, 
| para tomarlas, o dexarlas, segun ayuda- 
|. ren, Ó desayudaren á la consecucion de 
| huestro fin, como lo está el caminante 
para echar por el camino, que le asegu=  . 
raren vá al termino de su viage, sin 
atender 4 lo apacible, ó áspero de él: y 
el enfermo para tomar la medicina, que 
le dieren para sanarle, dulce, 6 amarga, 
y el Artifice para echar mano del ins: 
. Trúmento, que ha menester para su obra, 
pesado, Ó ligero, 
Y siunenfermo, para conseguir úna 
salud incierta, y conservar una vida tran. 
sitoria, se pone en las manos de un Mé- 
dico, sin ponerle leyes de las medicinas, 
que le ha de dar, ezpuesto 4 temar las 
que 
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que le dieré , hora sean dulces, hora. 
amargas, sabrosas, O desabridas, Qué lo=' 
cura es porla salud perpetua, y vida in- 
mortal del alma no ponernos en Manos 
del Médico Celestial con total indife- 
rencia para abrazar qualesquiera me- 
dios, que nos determinare por medio de * 
la luz de su gracia, sin reparar enlo pe- 
noso, Ó gustoso de ellos? j 

Esta indiferencia para tomar,Ó dexar | 
las cosas, segun ayudaren, Ó desayuda- 
ren para conseguir el fin ultimo, es de 
tanta importancia, que el que la tuvie- 
re, tendrá su consecucion segura, por- 
que nada avrá para él que pueda estot- 
varselas; pero el que no la tuviere, siem- 
pre estara á riesgo de perderle, por los. 
muchos impedimentos, que en esta vi- 
da es fuerza se le atraviesen. Por tanto, 
todos debemos anhelar 4 ponernos en 


«dicha indiferencia, la qual se alcanza con 


des- 


Ñ TA. 
. | ¿despegar el corazon de todas las cosas 
de este Mundo, Ro | 
Aquí tengo de tornará bolver sobre 
“mi con gran confusion, y verguenza, 
“viendo la ceguedad en que he vivido, no 
teniendo otra regla de mis acciones, :si- 
no mi gusto, y antojo desordenado..Dió- 
me Dios ls criaturas para que me: lle- 
vasen á él, y Yo me he detenido en ellas; 
diómelas por mua y Yo he puesto 
en ellas mi Án último, amandolas mas 
que 4 Dios; diómelas por escalones para 
subir al Cielo, y Yo he hecho de ellas es- 
cala para bajar al Inerno; diomelas pa- 
ta que me sirviesen, y Yo me he hecho 
siervo de ellas; púsolas debajo de tmis 
| pies, y Y o las he puesto sobre mi Cabeza, 
Qué bajeza es esta? qué desorden? qué 
desconcierto de vida? que abuso de Co- 
sas? Qué merece, quien asi ha vivido? 
Acabaré con un Coloquio, pidiendo 


A A A O 


o 


deleve poantey Deul.7. 


ii 


, 
y 
450 


' 

n 
Ei 
f9h 


MT 
1 


y 


g 


0 ' 
0 


¡ 


pl 


Pa 
a 
A 
ES 
a 

> 


ps 
5] 
— 
— 


== 


il 
LL 


| 


| 


1) 
Ein atg.per parte 


LE 


DH l 


A A O 


e 
4 Dios didas EA para Ccor- 
regir tantos hierros, y para que, resol. 
«siendomíe con toda ébeacia 4 conseguir 
mi último fin,' use de las criaturas como 
útiles para él, sin otros respectos, 
Pater moler, | 


DEL EXAMEN GENERAL 
QUOTIDIANO DE LA CONCIENCIA. 


Ste Examen es muy encomendado, 
A, y usado de los Santos, por: ser 
un medio importantisimo para purift- 
car el alma, caminar 4 la perfeccion, Y 
asegurar la salvacion. 

El alma se purifica, conociendo las 
raizes interiores de nuestros vicios, para 
- Cortarlas; notando las ocasiones exterio- 
"res de nuestras caidas; para huirlas; 5 y 
defectos: de donde nacen los propési- 
tos, Y las diligencias para enmendarlos.. 


Todo lo qual < se consigue por este Exa- 
men: 
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men: porque las raízes interiores de los 
vicios se nos descubren, notando los pe- 


«cados, y faltas en que mas de ordinatio, 


y mas frequentemente caémos; lo qual 
no puede alcanzar el que no se exatnina; 
asi como el que de ordinario está fuera 
de su casa, no sabe lo que pasa en ella, 
Las ocasiones exteriores se Cautelan, pas 
ra evitarlas, con la reflexion, y adverten- 
cia de que tropezamos en ellas, como el 
que buelve 4 mirar la piedra en que tro- 
pezo, para no bolverá tropezar en ella 


otravez. De la qual cautela están lexzos 


los que no se examinan, ni atienden con ; 


reflexion á las causas, y ocasiones de sus 


Caídas: y asi otra, y muchas vezes, sin re- 
paro, buelven 4 tropezar en ellas, y des- 
hacerse las cejas. El dolor de los peca- 
dos, y defeétos, y los propositos, y dili- 
gencias para enmendarlos, se exltan por 


medio de este Examen, Con la considera- 
cion 


e A A o 
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“cion de su'féaldad, y A y de todos 
los demás males, que traén consigo. 

Ada perfeccionse camina limpian- 
do'continuamente el alma de la inmun- 
dicia de los vicios, extirpando sus raízes, 
para que no búelvan 4 brotar, plantan- 
do las virtudes contrarias; y cultivando- 
las de modo, que cada dia sean mayores, 
mas hermosas, y. mas libres de toda im- 
perfeccion;,lo. qual se haze con este Exa- 
men, porque es como una escoba con 
que cada dia se barre, y limpia el alma, 
que es morada de Dios: y como un, ins- 
trumento, con que en este jardin de sus 
delicias 'cada dia se arrancan las malas 
yervas, y seplantan, y cultivan, y van 
perfeccionando las buenas, | 

La salvacion se asegura con estár 
siempre en gracia de Dios; y si por su 
desgracia el hombre la pierde, con bus- 
carla, y recobrarla sin dilacion; lo qual 

G se 
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se haze por el Kéto de contricion, quees 
una de las partes, y muy principales de 
este Examen: y quando no tuviera otro 
 biensino este, el hazerle como se debo, 

dos vezes al dia, Ó por lo menos una 4. 
la noche antes de irse A dormir, este 
era un bien inestinrables porque muchos : 
por falta de esta dili isencia, sin duda se 
han perdido, celidodosera a dommit en pe- 
cado, y amaneciendo en ol Inferno, 
Que Christiano, en quien la Fé vive, sa= 
biendo, que está en mal estado, se atre= 
ve, no digo Yo 4 echarse e pero 
ni 2 estár una sola hora sin salirde el por 
la contricio on, sabiendo que puede coger: 
le la muerte de repente, como lo ha he. | 
E chocon otros muchos? Quien, sabiens 
i do, que el ladron, 0 enemigo capital, es- 
tá dentro deeu casa, se pondrá a dors 
de descuidado, sin echarle primero de 


ella? Este es el pe cado mortal, y con él 
el 


| 1] 
el Demonio, que están, no ya saña da 
la casa, sino del alma del que ha pecado; 
y con el Ao de contricion puede, si 
- Quiere, echarlos fuera, recobrando jun- 
tamente la gracia, y la amistad de Dios 
; perdida: locura será el' no hacerlo luego, 
sin dilación alguna. 

Para conseguir todo lo dicho son ne- 
cesarios los auxilios eficazes de la Divina 
gracia, y estos tambien se obtienen en 
este Examen por medio de la Accion de 

gracias, y de la Peticion, que son partes 
| suyas, y son como dos llaves con que se 
abre la Fuente de las Divinas Misericor- 
dias, pará que sin estorvó corran con 
Ibundinena 

LA FORMA DE ESTE EXAMEN 
GENERAL CONTIENE: CINCO PUNTOS, 


Á DE primero. és: Puesto con mucha 


reverencia delante de Dios nues- 
£ 2 tro 


[ 20. ) 
tro Señor, dile cid gracias porto» 
dos los beneficios, queme ha hecho, asi 
senerales (quales son los de. la creacion, 
conservacion, redencion, vocacion a la 
Iglesia, Sc, ) como; particulares, y pro- 
prios mios; y asimismio de los infinitos 
males de Cuerpo, y alma, de que me ha 
preservado, y librado, 

El segundo: Pedir 4: Dios gracia para 
conocer mis faltas, y pecados de aquel 
dia, y para de mida corazon .dolerme, 
asi de ellos, como de los demás, de toda 
mi vida, y para no bolver 4. caér en 
ellos, ni La Otros:jamas. 

Els ercero; Discurrir de hora en hdk 
ra, de lugar en lugar, y de negocio en. 
negocio, reconociendo lo que en aquel 
dia ho fultado en óbBras, palabras, y pen- 

samieñtos, y también 16 E he hecho 

bueno, ¡ 

E quarto: Dar a pi oracjas po 
' 10] 


AA AA A AP A 


hs e 
lo bueno; y por lo Ido humildad, 
y con fianza pedirle perdon, | 
«El quinto: Dolériné de ello, y pro- 
Poner la enmienda. "Y para exftarme al 
Acto de contricion perfecto con que he 
y de rematar el Examen, consideraré quan 
bueno es Dios en sí, y quan bueno ha si- 
do para conmigo ,' por los beneficios, 
que me ha hecho: y Yo quan malo hs 
sido con“el por los “pecados, con que 
le he ofendido; y diré con el Hijo Pro- 
digo: Padre, pecado he contra el Cielo, 
y delante de tí; no soi digno de sor 
llamado hijo tuyo; pero 4 mí me pe- 
sa, Señor, de averte ofendido, por ser 
tú quien eres, y porque te amo sobre 
todas las cosas, y propongo firmemen= 
te con tu gracia de nunca mas bolver- 
te 4 ofender: 


Pater hoster, Ye. 
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DEL EXAMEN PARTICULAR. 

QUOTIDIANO DE LA CONCIENCIA, 
OS buenos deseos, y propositos, 

que en la Oracion,: y en los de- 
mas Exercicios espirituales concibe el 
anima, sino llegan 4 execucion, son Co- 
mo las flores, que no quajan; y se que» 
dan sin fruto; y porque los tales propo- 
sitos ordinariamente tienen objetos uni- 
versales, y las execuciones, Ó. acciones, 
como dixo el Filosofo , no pueden scr 
sino. de, cosas singulares, es necesario, 
que haya un especial exercicio, totalmen» 
te praético, y executivo, que mirando! 
en singular las cosas propuestas, todo se 
ocupe en su execucion; pero porque el, 
executar es de suyo mas dificil, que el 
proponer, y en. las ezecuciones suele el 
Demonio atravezar nuevos estorvos, y 
añadir nuevas dificultades, . conviene, 


que la materia de este exercicio sea una 
| co-= 


23 

cosa sóla, para dl A 2. sola ella 
la atencion, la sold y las demás 
fuerzas del drifomós mejor; y mas breve= 
mente pueda conseguir su execucion. 

Este exercicio especial es el examen: 
particular, que nos enseñó San Ignacio, 
cuyo oficio'es, desarraigar de el alma al- 
gun vicio, ó defeéto particular, 0 p lan= ' 
tar en ella alguna particular virtud: y co- 
menzando por los vicios, aquel se ha de 
escoger primero, que encada qual mas 
predomina; y éste vencido, el que se si= 
gus, y luego el tercero, y los demás, has- 
ta. que parezca ser tiempo de ocupar es 
te examen en ir plantando las virtudes, 
tambien una á una, conforme el orden 
con que se exceden en dignidad, O uti 
lidad, | ibi 

Pero porque importa ob saber 
escoger, ¡como conviene, la materia del 
examen «particular', se “advierten :aqui 

con 
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con mas distbdion e cosas siguientes; 
E. Que en cada qual suele aver alguna 
pasion, ó vicio predominante: contra el 
qual, en-primer lugar se ha de pelear com 
el examen particular; y éste vencido, pa» 
sar al mas sobresaliente de los: demás: 
y asi succesivamente, escogiendo siem=- 
pre al mas dañoso. 2. Entre los vicios, 
primero: se ha de hazer la guerra con- 
tra aquellos, que prorrumpen en aítos 
exteriores comagravio, 6 escandalo de 
el proximo, despues contra los demás, 
3. Basta tener ya moderadas las pasio= 
nes viciosas, para pasar del Ezamen par: 
úcular al exercicio: de las virtudes, con 
el qual tambien: ellas.se van mas mode- 
ranido. 44 Entre las virtudes; aquellas se 
han de ir escogiendo por su orden, que 
mas conducen para la perfeccion; como 
el ofrecer a Dios en particulartodas las 


obras del dia, y hacerlas por su!amor; el 
j cul - 
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conformarse en esdolld que sucede, con 
su voluntad: él andar'en presencia suya 
conversando con él, Sc. 5. Para mejor . 
acertar en todo, dé el Christiano entera 
cuenta de'su conciencia 4-un Padre de 
Espiritu, y rijase por'su.parecer, 


LA FORMA. DE -ESTE EXAMEN . 


PARTICULAR, SE REDUCE A QUATRO PUNTOS, 


E L primeto es: Proponer eficazmen- 
te luego por la mañana hasta el 
medio dia, de no caér en aquel pecado, 
O defeíto de: que es-el Examen, pidien- 
do:á Dios gracia para ello, 

El segundo: Andar entre dia con 
particular cuidado para no cuér; y si, Ó 
por inaduertencia, Ó por flaqueza calgo, 
levantarme: luego con el: dolor, y con 
propósito nuevo de no cuée mas (cómo 
el cabailo 'gOneroso, que tropieza, y ca6,. 
alpuntosc levanta, Y corre coh NULvo, 
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y mayor. aliento) y para memoria de la 

caida haré una. señal con que Yo me en- 

tienda, sin que lo adviertan otros: y tos: 
das las vezes, que cayere, he de hazer 

lo mismo. Suelense apuntar estas caidas 

en unas quentas, que traé uno consigo 

para ese Án,. 

El tercero: Exzaminarme 3 medio 
dia, vér quantas vezes he caído, y apun- 
tarlas.en un papel; pedira Dios perdon 
con dolor. de ellas ,.y hemer proposito 
nuevo pasa hasta la noche.- Andar. aque: 
lla tarde con particular cuidado de no 
Catr, y si cayeré hazer lo mismo que 4. 
la mañana, | 

¿El quarto: Examinarme 4 la noche 
de la manera, que á medio dia, y conos 
mismos aétos: y aviendo spuntado en el 
mismo papel las caídas de aquella tarde, 
las conferiré con las de la mañana, y lo 
mismo haré los dias siguientes, confi- 

ricn- 
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riendo las caidas de un dia:con las de»el 
otro; despues, de una semana cor las de 
la otra; y las de un mes con las de otro. 
Si véo,, que voi aprovechando, daré 4 
Dios las gracias: si véo, que: no, no:po£ 
eso he de desmayar, sino proponer con 
mas fuerzas: y para mejor: salir com:vic- 
toria, de mas de pedirla A Dios com ins- 
tancia, meimpondré alguna penit tencia, 
y la háré por cada vez que calgo. 

El que no*pudiere hazer. Este : exa 
mer dos vezes:al día, le: haga una a la 
noche con el Examen general, Y la fors 
- ma dicha de hazerle para desatraighr Ya 
vicio., se ha. de gyardar proporciadials 
mente para plantar una virtud, 


DE LA CONFESION. GENERAL. 


"y Uandoso sabe, ó prudente eniente 
se teme, que ale gunas delas can 


ó 


dies pasadas, no han pida 
bien 


(2% ) 

bien:hechas por falta, ó de integridad, 
O de:dolor, 6 de propósito de la enmien= 
da, la Confesion general de todo aquel 
tiempo es necesaria: y aunque no es ne- 
cesaria: quando todas las confesiones 
pasadas han sido buenas, es utilisima en 
quien::no la ha:hecho otra vez en toda 
lawida; y-en quien la ha hecho, desde 
la ultima general, especialmente en el 
tiempo de estos Exercicios, quando pot 
el mayor conocimiento de los pecados, 
el dolor de ellos es mayor; pero debe 
el Exercitante no tratar de ella hasta que 
el Padre de Espiritu le avise, porque no 
embaraze con su examen los demás 
Exercicios: y: sino tiene Padre de Espi- 
ritu,. que le asista 4 darselo mas que es- 
te Librito, dilate para los últimos dias 
deellos el ezamen de su Confesion ge- 
neral, si ha de ser breve; y no quite para 
ci nada de las quatro horas de Oracion: 

mas 
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mas si ha de e. será Mejor, que 
lo dilate para hazerlo inmediatamente 
despues de acabados los.ocho días de 
| Exercicios, 


EXERCICIO Mo. 


DE LOS PECADOS MORTALES. 


Esuelto uno 4 alcanzar su qua 

EN fin, porel mismo caso se. resuel. 
ved pr los impedimensos de su: con» 
secucion; y solo hai uno, que es el ae 
do ideal] porque este pone el fin últi- 
nio. en la criatura, y no.en Dios; y asi, 
aviendo solo un pecado mortal, no hai 
Dios, ni Cielo, ni salvacion: por lo qual 
toda: nuestra ojeriza, y batalla ha de: ser 
contra él; y 4 eso se ordena este Exeroi- 

cio, y los siguientes. 

En el qual la Oracion pr 
será. la que suele: la Composicion de lu, 
2 gab 
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gar, sic desterrado en este val 
le de lagrimas; entre brutos, y animales, 
y á mialma presa en la carcel del cuér- 
po con las prisiones de mis pecados: La 
Peticion será pedir 4 Dios, vivo conoci= 
miento de su gravedad, malicia, muche- 
dumbre, y dolor entrañable, confusion, 
y verguenza de averlos cometido, con 
propósito firmisimo de no bolver 4 ellos, 
En el primer punto, consideraré al. 
gunos: de los castigos de Dios, hechos 
por pecados, para hacer por ellos algun 
concepto desu inmensa malicia. El pri 
ero fue en los Angeles, que prevaris 
caron.: Crio Dios:4 los Angeles, adorna. 
dos de inumerables perfecciones, asi de 
naturaleza, como de gracia; pero para 
que por meritos proprios ganasen la glo= 
ria, los dexo en su libertad: ensoberye- 
Cieronse gran parte de ellos, y cometic- 
ron un pecado mortal, Qué ctecto haria: 
h 4 ES 
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esta culpa en criaturas tales» De Angeles 
los hizo Demonios; de las criaturas mas 
hermosas, las mas abominables; de ami- 
vos de Dios, enemigos capitales suyos; 
de moradores del Cielo, prisioneros del 
calabozo del Infierno; y de criaturas las 
mas dichosas, las mas infelizes, pues tro- 
Caron la eterna gloria, por tormentos 
- eternos, Ponderaré; que las obras de 
Dios son hechas en Riiincró, peso, y me- 
- dida. Que Dioses justisimo en castigar, 
no castigando la culpa mas, sino aun 
menos de lo que merece, Que Dios es 
infinitamente misericordioso de suyo, 
yA solo usa de su Justicia provocado de 
afuera, Que amaba á estos Angeles, co- 
mo á la primera obra de sus: Manos, 
tan perfecta, con un amor infinito de Pa- 
dre, y Criador suyo. Pues si ua Dios tal, 
en criaturas tales, hizó un castigo tan es- 
traño por solo un pecado mortal de pen- 
Sad- 
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- samiento, quieñ.no vé -por.aqui la .es» 
tupenda malicia! de la culpa? Quien no 
tiembla de ella? Quien no la huye 4 cos. 
ta de mil vidas», Y si un pecado mortal 
- hizo.en los Angeles tal estrago, qué.es- 
pero Yo, hombre miserable, harán en 
- mí tantos como he. cometido, si no los 
lloro, y borro con amarga penitencia? 
Si una sola gota de veneno en aquellos 
vasos.de plata y de oro le causó 4 Dios 
tanto asco, que los arrojo del Aparador 
del Cielo al muladar del Infierno; Yo 
que soi vaso de barro, lleno hasta la bo- 
ca de ponzoha de pecados, qué espero? 
Como no temo a Dios? 

El segundo castigo de un pecado 
mortal fue, el que hizo Dios en nues: 
tros primeros Padres. Crio Dios 4,Adan, 
y Eva en gracia, y amistad suya, ador- 
nados, con el- Lion de la justicia origi- 


nal, exéntos de muerte, y de toda pena- 
li. 
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“lidad.'Pusolos A un Paraíso de deleí- 
“tes; pero para experimentar su obedien- 
cia les mandó no comiesen de un arbol 
«solo. Quebraron el precepto engañados 
«de la Serpiente, y cometieron un peca- 
do'mortal, al parecer tan: pequeño, qual 
fue: comer de una fruta vedada; pero 
«gravisimo por la altura del fin del pre- 
Cepto, y de sus circunstancias. Qué efec- 
'tos causaria este pecado en el Mundo? 
“Fueron Adan, y Eva privados- de la Jus- 
'ticia original, para sí, y pata todos sus 
decendientes, coridenados á muerte, cx- 
puestos d dolores, y enfermedades, y las 
demás penalidades de este mundo, ar- 
'rojados del Paraíso, y condenados áco- 
mer su pan con el sudor de su rostro. Y 
€s de notar, que todos los males, que hai 
en el Mundo, de culpa, y de pena, tan- 
tos pecados, tantas guerras, contiendas, 
pleitos, tristezas, y temores, con todos 
D Los 
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los demás «desastres temporales, y todas * 


las penas, quehan de padecer los conde- 
nados en el Infierno, son «centellas, que 
originalmente decienden de. aquella cul. 
pa, y argumento, y testimonio de la Di- 
vina Justicia. Aqui haré las mismas pon- 
deraciones, y consequencias,:que arriba: 
reparando, como mo hai Ligar seguro 
para no caét; pues los Angel -5 cayeron 
en el Cielo, y Adan en el Paralso; Como 
no puedo asegurarme, ni con el buen nas 
tural, ni con la gracia recibida? Como 
debo temer a ns y asegurar mi sal. 
vacionztHlo mas que pudiere! 

El tercero castigo es, el que Dios ha- 
ze por un pecado mortal en un conde- 


nado al Infierno; pues aunque muera. 


con él solo, es Fé Divina, que ha de €s- 
rácardiendo en aquellas abrasa adoras lla- 
mas, para mientras Dios fuere Dios; y 


aquel Mar Tamenso de misexicordia 4 
una 


(88. | 
cuna criatura hecha Hu sus Manos; 4 
quien tanto amó, que puso por ella 4 su 
Hijo Unigenito en la Cruz, le ha de es- 
tar soplando, como dicé Isafas, y ati- 
zando el fuego en que se abrase por to- 
da la cternidad, no compadeciendose 
jamás de ella, sino complaciendose de 
vér exercitarse alli siempre su infinita 
Justicia. O espantosa malicia la de un pe- 
cado mortal, pues es merecedora de eso 
te castigo! Y, O locura de los hombres, 
que creyendo esta verdad, se atreven 4 
cometerle! Qué caballo hai tan deshbo= 
cado, que viendo delante de sí una espa» 
da desnuda, no se detenga? Y un Chrig- 
tiano, viendo ante sí el Infierno abierto, 
se arroja á la culpa, sabiendo, que ha de 
caér en él, si muere con ella? Por aqui 
echaré de vér mi ceguedad, pues tantas 
he cometido, y abriré los ojos. 
Ultimamente consideraro el castigo, 
Da que 
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que Dios por pecados agenos hizo en su 
Unigenito Hijo, entregando al Autor de 
la vida a' muerte de Cruz tan acerva; por. 
que si en el Leño verde, en quien jamás 
se vio carcoma de pecado ,. se prendio 
con tanto rigor el fuego de la Divina 
Justicia; en Dl seco, catcomido con tan- 
tas culpas, qual soi Yo, como se pren: 
dera? Y si el Fiador por pecados agenos, 
siendo Dios verdadero, tan bueno como 
su Padre, tales penas padecio; Yo vili. 
sima criatura, que soi el deudor, quales 
las debo temer porlos proprios? Por to» 
dos estos, y otros muchos castigos, de 
que son dignos los pecados, tengo de 
concebir un entranable aborrecimiento, 
y horror de ellos, y un espantoso temor 
de la Ira Divina. 

El segundo punto, será consideraf 
la malicia, y disonancia de, | pecado mor 
tal, por lo que el es en si mismo; pues] 


E 
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segun Santo Tomás, “Consiste en una 
aversion 4 Dios, y conversion 4 la cria- 


tura, pordonde se vé, que el que peca 
mortalmente, trueca 4 Dios por la cria- 


tura, estimandole menos, que á ella, y 
pesando mas en su corazon un bien mo-- 


mentaneo, y aparente, que el verdade- 


ro. y Sumo Bien: y asi el pecado mortal 
, y p 


es un desprecio de Dios, comparado con 
la criatura; es un no hazer caso de las 


Divinas Leyes, de las Divinas, y eternas. 
promesas, ni de las Divinas, y estupen= 
das amenazas; es Enalmente una gravisi-: 


ma ofensa del Criador, hecha por su 


pa por donde se descubre su infi- 


nidad; porque si la ofensa en buena Teo» 


logia, crece al paso de la grandeza del: 
ofenda dido, y vileza del que ofende rA 


dorinfalva ula demnela que hi de la 
elatura 4 Dios: fuerza es, que: sea inf- 

nita la ofensa, que esta lo hazs quando 
ESF 
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peca. -Aqui puedo dla el discurso: 
largamente por los Divinos Atributos, y: 
hallaré, que no hai ninguno por orden, 
al qual no participe el pecado especial 
disonancia, Porque qué disonancia es 
hazer el agravio en presencia del ofen= 
dido, y 4 sus mismos ojos; y Dios con 
su Inmensidad está presente al que le 
| ofende, y con su Sabiduria le está mi- 
UT rando? Qué disonancia es, aborrecer 
UNT prácticamente al que es digno de ser 
amado, qual es Dios por su bondad infi- 
nita? Qué disonancia es, ofender al mis- 
m0 Juez, que ha de Juzgar la ofensa, y 
puede poner en la horca al que le ofen- 
de; y el pecador ofende 4 Dios, su Juez, 
que le puede echar luego al Infierno? 
Asi puedo discurrir por los demás Atri- 
butos considerados en sí mismos, 
Y si miro á Dios en quanto 4 Bien- 
hechor mio, no acabaré de maravillar- 
me 
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me de la'mueva monstruosidad; que par- 
ticipa mi pecado por razon de la"ingra=" 
titud; porque si considero la multitud - 
“sin numero de beneficios, que Dios has-* 
“taraora me ha hecho, y que pretende ha-. UN 
zerme por toda la eternidad en su Glo- 

ria, hallaré, que aunque;Yo siempre le 
huviera correspondido, y correspondis=: 

ra para siempre con otros tantos servi=: 

cios, penas mostrára.la mas pequeña 
señal del agradecimiento debido, Pues 

qué abominacion de ingratitud será, en- HAN 
lugar de servicios, averle correspondi= $ A 
do con tan enormes agravios? Aqui pue=: UN 
do discurrirren particular por” los bene=' 
ficios recibidos, ponderando, quan: mal” 
pago he dado 4 quien tanto debo; y 
quan eran castigo metéce tan fea ingra- 
titud: y de-todo procuraré sacarsiempre 
intenso dolor de los pscados cometidos," 


con firme propósito de Ja enmiendas vit 
En 
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Enel tercero punto, procuraré ha- 
zet concepto de la malicia, y disonan- 
cia del pecado mortal, y cobrar horror: 
a- ella por sus abominables efectos, «al. 
gunos de los quales son los siguientes: 
1. Es muerte del alma, que la dexa mas. 
fea, y asquerosa delante de Dios, y de. 
sus Angeles, quelo está un cuerpo muer- 
to de muchos dias, y podrido delante 
de los hombres. 2, Aparta del Alma 4 
Dios, introduciendo en ella al Demonio: 
por donde de Templo hermosisimo. de 
la Santisima TRINIDAD, queda conver- 
tida en caballeriza feísima de la infernal 
bestia. 3. Por él se transforma el hom- 
bre de Amigo carisimo de Dios en es- 


clavo aborrecidisimo de el Demonio, 


4. Ciega los ojos del entendimiento, y 
obscurece la luz de la razon, convirtien- 
do-al hombre de racional en bruto. s. 
Privaval hombre de la nobleza de hijo 
nl ep | de 
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dé, Dios, y participacion de la Divina» 


- naturaleza, que tenia por la. gracia, 6, 
Privale de el Mayorazgo, que tenia, y 
del derecho en que estaba del Reyno: 
eterno de la Gloria, y de todos sus bia-, 
nes. 7. Privale de todas las demás. ri- 
quezas, que tenia de métitos de gloria, 
orangeados hasta entofcés con sus bue- 
nas obras. 8. Privale de los auxilios e6- 
cazes de la gracia; por donde viene 4. 
ser, que un pecado sea causa de Otro,, Y 
otros. 9. Quita la eficacia 4 la Oracion, 
10... Quita el consuelo en los trabajos. 
11. Destierra la paz del corazon, y gos 
zo. de la buena conciencia. 12. Causa 
mala muerte, y otros inumerables ma . 
les, O monstryo compuesto de todas les 
fealdades: O abismo de todas las mise- 
rias! O ciegos de los que..le aman! Q 
locos de los que no te huyen! Y, O mi- 
serable de mí, sino; me pesa. de aperro 
bus- 
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buscado, y abrazado, y no propongo de 
dar mil vidas por no bolver á tí! 
El quarto punto será, discurrir por 
las edades de mi vida, haziendo consi= 
deracion por mayor de quantos pecados 
en ella he hecho, y hallaré por ventura, 
que apenas hai Mandamiento de Dios, y 
de su Iglesia, que no haya quebrantado 
muchas vezes con obras palabras, y pen- 
samientos; y considerandome comouna 
apostema, que rebienta de podredum- 
bre, y la destila por todas partes. No aca=: 
bate de maravillarme, como Dios hasta 
aora me ha sufrido? Como el Sol me ha 
alumbrado?» Como los Ciclos me han 
conservado con sus influencias: Cómo el 
Aíre me ha dado respiracion: Como el 
Agua me ha refrigerado, y calentado el 
Fuego? Cómo la Tierra no se ha abier- 
to, y me ha tragado» Y como rodas las 


criaturas no se han buelto contra mí, co- 
mo 
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y: mo contra un E de su comun Sex 
' ñor? Y viendo la misericordia, que Dios. 
ha usado conmigo, no poniendo ya 
en el Infierno, como tiene 4 otros corr 
' menos pecados que los mios; encendida 
len agradecimiento, y abrasado en su 
' amor, acabaté con un Coloquio 4 Clhitis- 
to en la ps pidiendolei intenso: dolor 
de mis cul pas, y Ármo propósita de no 
bolvcr jamás 4 ellas, 
Pater uoster, : 


DE LOS PECADOS VENIALES. 


EOYOR no aver lugaren los ochos da 
E a xercicios para tener de estoa: E 
Oracion, podrá servir en ellos alguna, a 
O algunas vezes de Leccion espiritual: y 
desp es entre año podrá ser materia, de 
Oracion, y muy provechosa. A 
Dos generos hai de. nas: chida 


les: Unos, quese cometen por neglgen- 
CA, 
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cia, flaqueza, Ó boa advertencia, de los 
quales no se escusan dun los mas per- 
feétos. Otros, que se cometen de mali- 
cia, esto es, de industria, de propósito, 
y advertidamente, los quales, con la Di- 
vina gracia, todos podemos evitar, y de 
hecho los evitan muchos fieles hijos, y 
fervorosos Siervos de Dios, y de estos 
principalmente tratamos aqui. 

La Oracion preparatoria: sera la or- 
dinaria: La Composicion de lugar ima- 
ginará mi alma enferma, desmedrada, 
fiaca, y sin fuerzas con los achaques de 
los pecados veniales: La Peticion, pedir 
a muestro Señor, que me sane, dando- 
me el debido aprecio de su malicia, do- 
lor:eficaz de los que hasta aqui he co. 
metido, y firme resolucion de nuuca 
mas cometetlos, 

El primero punto será, considerar 
el rigor con que Dios castiga los pecados 


Vi- 
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weniales; pues para el castigo de ellos, 
principalmente tiene prevenida la: hor- 
rible carcel del Purgatorio: donde las 
Animas, de mas de la pena de daño, que 
con no vér 4 Dios padecen, la qual 'es 
gravisima, son tan atrozmente atormen- 
tadas con el fuego, en que alli se están 
abrasando, que segun el sentir comun 
delos Santos Padres, ninguna pena “de 
esta vida es comparable con la suya; de 
manera, que mi las penas de los Marty- 
res; ni las de los ajusticiados por sus de- 
litos; ni las de los enfermos de las mas 
penosas, y dolorosas enfermedades, 
igualan en su acervidad 4 tas penas del 
Purgatorio, excediendo estas á aquellas, 
demas 4 mas incomparablemepte en su 
duracion; porque, como por revelacio- 
nes auténticas, y aprobadas, sesabe, “al- 
| Animas han estado padeciendo, , 
n el Purgatorio, veinte años, otras cin- 
cuela 
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cuenta, y Otras mas, que es Cosa hot» 
tenda, y espantosas i 

el Donde ponderaré lo primero, que 
ño puede dexar de ser horrenda la ma- 
licia de los pecados veniales, puesto que 
justamente es castigada con tan hor- 
ribles penas, y esto en Animas no ene- 
migas, quales son las de los condenados, 
sino Amigas de Dios, y Esposas suyas: y 
amadas de él, con: un amor infinito, y 
destinadas para gozatle eternamente. Si 
un Rey, aviendose desposado con una 
Doncella pobre, criada en una Aldea, y 


teniendole ya prevenido el triunfo con 


que avia deentrar en la Corte 4 gozar 
su dichosa suerte, el mismo dia de la en- 
trada la mandase encerrar en una cruel 
carcel, y alli con rigorosisimos tormen- 
tos castigarla por largo tiempo, qué di- 
ríamos de los delitos por esta Doncella 
cometidos contra su Rey, Señor, y Es- 
po 
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poso, sino que sin duda eran gravisimos? 
Pues esto es una sombra de lo que pa- 
sa.al Alma del que muere en gracia de 
Dios, que, aviendo de entrar luego con 
triunfo 4 gozar su Esposo, y su Reyno 
-en la Corte del Cielo; por los pecados 
“veniales, que ha hecho, eslargo tiempo 
detenida, y atormentada en la carcel del 
Purgatorio, 

- Ponderaré lo segundo, quanto hor- 
tor debo concebir de los pecados venia= 
les, puesto que, segun dice San Pablo, 
son la leña, heno, y paja: con que Se: Ce» 
ba, y aviva el fuego del Purgatorio, pa. 
ra abrasará quien los comete; porque si. 
fuera extrema locura la de un hombre, 
que dixera: una mentira, O hiciera otro 
qualquiera: pecado venial, sabiendo de 
cierto, que por él avia de ser echado en 
una hoguera, y alli quemado vivo, avien= 


dose este tormento de acabar con la yi- 
da 
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da dentró' de una, ó delta quanta 
locura es la de aquellos, que con tanta 
facilidad hazen tantos, sabiendo con 
“cettidumbre de Fé, que si acá no los ' 
*purgan, los han de purgar en el Purgá- 
torio, ardiendo en aquel fuego: tremen- 
do, no por una, ó dos horas, sino por 
muchos dias, O muchos meses, Ó por 
ventura muchos años? ( 

Castiga Dios tambien muchas vezes 
enesta vida los pecados veniales de mu- 
chas maneras, ya con penas corporales 
de enfermedades, achaques, dolores, ¿c. 
ya con espirituales mayores, como son 
permision de tentaciones, queafligen, y 
congojan mucho, inquietudes, turba- 
ciones: de conciencia, desconsuelos, ti- 
nieblas, sequedades, desmayos, desvios 
de sí, y de su presencia, privacion de 
aquella paz, y tranquilidad, que es fruto 
de la buena conciencias y lo que mas es 

) de 
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de temer; con substaccion de aquellos 
-«sobreabundantes dones, favores, y auxi- 
lios de su gracia, sin los quales el hom- 
bre, ó está 4 peligro de perderse, Ó de N 
hecho se pierde; porque segun la sen- 1 
tencia del Sabio: El que desprecia las 
culpas leves, poco 4 poco viene á despe- 
'arse en las graves. Mucho, pues, son 
de temer las culpas, que traén consigo 
tales penas. 

El segundo punto setá, considerar, 
quan grande es la malicia de el pecado 
venial, por lo que es en sí, aunque r£s- 
pecto de la del mortal se diga ligora: 
porque lo primero, el pecado venigl, por 
ser contra razon, es una mancha, feal- UN 
dsd, desconcierto, y monstruosidad del | 
alma racional, que la ensucia, y la haze 

fea, y monstruosa. 
Lo segundo, por ser contra el man- 
damiento, y voluntad de Dios, es uña 
Y 


Vót= 
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-cio suyo; por lo qual solo sus verdade: 


-huirle mas que'4 mil muertes. Porqué 
.qué diríamos de un hijo, que dixese: Yo 
«a mi Padre no le daré pesadumbre tal, 
¿que por ella me eche de su:casa, y me 
desherede; pero menores que esa, Yo no 


q »1 : e / ; 
¿mis gustillos? Dirfamos, que este no me- 
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verdadera ofensa, injuria, y menosprés 


ros hijos, y fieles Siervos (quando otro 
mal no tuviera) deben aborrecerle, y| 


repararé en durselas, por no privarme de 


recia el hombre de:hijo; pues tales son 
los que sin reparo,: y con advertencia, 
hazen pecados veniales, 

Lo tercero, por ser el pecado. venial 
disgusto, y. ofensa de Dios, es mal de 
Dios; y por ser mal de Dios es mayot 
mal, que todos los males de todas las 
criaturas, temporales, y eternas; de ma- 
nera, que sia uno: le dizesen , una de 
dos,.0 hazer un pecado venial (como 

(LE 
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decir una mentira, Ó una palabra otid» 
sa) ó padecer eternamente todos los tor» 
mentos del Infierno juntos, con la pri- 
vacion de toda la gloria del Cielo; esto 
segundo , antes que aquello primero, 
debia escoger, segun buena razon. Por 
ser ciertisimo, como lo es, que el mi- 
nimo mal de culpa, es mayor que el su- 
mo de pena; y que por evitar el mal 
mayor, se debe abrazar el menor, Quien, 
pues, no teme, y huye aquel mal, que 
excede 4 todos los males de pena jun- 
tos en uno, . 


El tercero punto será considerar, - Ml 


como el pecado venial es enfermedad 
espiritual del alma: y asi causa propor- 
cionalmente en ella aquellos efeétos, 
que suele la enfermedad corporal causas 
en el cuerpo: esá saber, flaqueza, y fal- 
ta de fuerzas para exercitar las virtudes, 
y para vencer las tentaciones; desgano 
Ea de 
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de las Cosas eliana de la Oracion, y 
trato con Dios; lasitud, pereza, y can: 
sancio para andar por el camino de el” 
espiritu; y asi inclinacion grande á es. 
tarse de asiento sobre los bienes de la 
tíerra, con repugnancia no menot 4 bus- 
car los del Cielo. 

Y de aqui es, que asi como la enfer 
medad corporal es disposicion para la 
muerte del cuerpo (y ésto es lo peor, que 
ella tiene, y lo o que causa mayor s solici. 
tud, y cidad) asi la enfermedad espi- 
ritual del pecado venial es disposicion 
para la muerte del alma, que es el peca- 
do mortal, y por esto debe dar mayor 
cuidado, y ser mas temido, 

Dispone el pecado venial para el 
mortal, como enseña Santo Tomás: lo 
primero, por un modo de consequencia, 
en quanto por los pecados veniales po- 


co 4 poco:se va un hombre habituando 
a 


0) 
A traspasar los límites de la razon, y.4 
perder cl miedo 4 la disonancia dé la 
Culpa, y 4 hacerse mas atrevido 4 tragat- 
la, con que la conciencia se va ensan- 
chando poco 4 poco con las culpas! me- 
nores, hasta que ya sin diñouitad caben 
en ella las mayores; y asi es buena con- 
sequencia:: Haze uno Con advertencia 
ecados ventales; pues él hará mortales, 
Es infiel enlo poco; pues el lo será en 
lo mucho. No repara en-c0sas pequeñas, 
pues no reparará en mayores; Que es lo 
que dixo el Sabio: El que desprecia las 
cosas pequeñas, poco a poco vendra á 
caéren las grandes, 

Losegundo, dispone el pecado. ve- 
nial para el mortal indireGtamente; esto 
es, quitando las cosas, que lo im pides, 
las quales se reducen 4 quatro. Prime- 
ra, la sujecion 4 Dios, y á su santo te- 
mor, que con la libertad, y atrevimien- 

to 
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to á pecar venialmente, se va perdienz 
do hasta llegar a descomedirse en lo mu- 
cho, el que se descomedia en lo poco, 
Segunda, los habitos de las virtudes, que 
con los pecados contrarios, aunque le- 
ves, se van disminuyendo, y adelgazan= 
do, hasta que quiebran en graves; por= 
que, como dice San Gregorio: todo lo 
adelgaza la costumbre: y la gota del agua 
cava la piedra, no por la fuerza con que 
caé en ella, sino por la continuacion. 
Tercera, los auxilios de la gracia, que va 
Bios acortando al paso, que por los pe- 
cados leves se desmerecen, hasta tanto 
que dexan de ser eficazes para evitar los 
graves. Quarta, la fuerza, y vigor de el 
espiritu, que con los pecados veniales se 
enflaqueze, y minora; con que si ocurre 
una tentacion grave, no puede con ella, 

y caé vencido, 
Lo tercero, para el pecado e 
1S- 
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disponen los rio) quando son mu- 
chos, por via de peso, que hunde el. 
alma en el abismo de el mortal, por 
maltitud, no por grandeza, como las 
gotas de la agua, Ó arenas, siendo en si 
tan ligeras, pueden, y suelen undir el 
'Navio en el Mar, quando le' entran mus 
chas. Y asi dice bien San Augustin: Que 
la ruina de la multitud, y de la magni- 
tud, son igualmente de temer; porque 
si al Éín soi vencido, y caigo, importa 
poco que eso sed, por ser los enemigos 
fuertes, Ó porser muchos... 

De lo qual se infiere, que los peca- 
dos veniales advertidos, y frequentados, 
ponen al hombre: enun peligro prori- 
mo de los riortales; porque le ponen 
en aquel estado de tibieza, qus MO $0» 
lo provoca 4 Dios á vomito, sino haze; 


que ya Dios le tenga medio vomitado 


O 


/ * so 
de sí, como.en el Apocalypsi 80 d105, Cs- 
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to es, medio dexado de su Mano, pará! 


que mortalmente caiga; de donde se sj» 


ee otro mayor peligro, porque asi c0= | 
mo lo que una vez se vomita, no suele | 
bolverse 4 tragar, asi' al que Dios por. 
este genero de tibieza, y desahogo en 
cometer pecados veniales acaba una vez 
dé vomitar, dexandole catr en morta» | 
les, no suele bolverle 4 tragar, tornan- | 
dole 4 su gracia; y asi muere sin ella, y | 


se piérde, porque queda en el estado de 


vos pecados la gracia primero adquiri- 


dar de los quales, dice San Pablo, que es 


imiposible moralmente buelvan 4 reco- 
brarla; y San Pedro: que cl estado en que 
por su pérdida se ponen, es peor, que 
el que tenian antes de su ganancia; por- 
que generalmente la recaída es peor, y 


nids peligrosa, que la caída, 
Letodo ló dicho en este Exercicio 
ten- 


! 
1 


aquéllos relapsos, que pierden con nue- | 
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tengo de sacar; Lo: primero, un verda= 
dero¿gonacimiento. do quan gran mal 
son en 1sflos pecados: “veniales,: 
por esto los debo aborre: 
oran peligro tragn consi 
los o 


dos Yes gracia a cba ara 
enteraimente. em lo:futuro 
Pater moster, Be o 


EXERCICIO ML [| 
DE LA MUERTE a 


ms tan eficaz 20 no pecar le me- 
% '7 moria de las Postrimerias, que 


Gir 
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dice el Espiritu Mb En todas tus 
obras acuerdate de tus Postrimerias, y. 
nunca jamás pecarás, De las quales, la 
primera-es la Muerte, materia de esta 
Meditacion. 

En la qual la Oracion preparatoria 
será la ordinaria, La Composicion de 
lugar: imaginarme en una cama con la 
candela en la mano, desahuciado de los 
Viédicos, € intimada aquella tríste sen- 
tencia, que Isafas notificóval Rey Eze- 
quías: Dispon de tu casa, porque mori- 
rás, y no vivirás, La Peticion, pedir a 
| nuestro Señor me dé aora 4 sentir, lo 
UF que tengo de sentir entonces de todas 
¡las cosas de-este Mundo, y del otro. 
El primer punto será de la natura. 
leza, y propriedades de la Muerte. Pero 
antes de considerarlas tengo de suponer 
una verdad, de la qual nadie puede du- 
dar; porque la Fé Divina, la. razon natu- 

| | ral, 
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ral, y la quotidiana experiencia, con inm= 
falible certidumbre, y con clarisima evi- 


dencia la manifiestan; y es que todos he- 
mos de morir. Ya está en el Tribunal 
de Dios decretado, dice el Apostol, que 
una vez mueran todos los hombres. Y 
es esta Ley tan universal, que ni Christo 
nuestro Señor, ni su Santisima Madre 
fueron exceptuados de ella, aviendolo 
sido de otras Leyes de la Divina Provi- 
dencia. Todos hemos de morir, gran; 
des, y pequeños, nobles, y plebeyos, ri- 
cos, y pobres, mozos, y viejos, y final= 
mente todos. Despues de cien años no 
avrá ninguno .de los que oy viven, y el 
Mundo estará poblado de otros hom= 
bres; asi como al presente no hai nin- 
guno de los que vivieron cien años an- 
tes. Van corriendo los siglos como las 
olas del Mar, que unas siguen: 2. Otras 
hasta deshacerse en la orilla; O como las 
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aguas de los Rios, que las que a0ra es- 


tán preserites, poco despues ya están pa- 
sadas, y otras en su lugar, Todos hemos 
de morir, todos hemos de pasar de la 
Region estrecha del tiempo al Reyno 
amplisimo de la Eternidad, 

Y qué es morir? Morir es, deshazers 
se este compuesto de cuerpo, y alma, 
Morir és, desbafatarse, y caér en: tierra 
este edificio, y acabarse este sér. Morir 
es, un destierro perpetuo de todo esté 
Mundo, y un despojo universal de to- 
dos los bienes, que en él se estiman, ri- 
quezas, honras, dignidades, oficios, re- 
galos, delettes, pasatiempos, y lo demás; 
de donde se sigue, que quanto á lo que 
se estima en el Mundo, la Muerte 4 to= 
dos nos haze iguales; porque como en 
el entramos todos desnudos, asi hemos 
de salir todos desnudos de él. Pues pa- 
ra qué tanto cuidado, y diligencia en 


4 


alle 
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allegar cosas, de que hemos de salir des- 1 IM 
nudos? Qué locura sería la de un Merca- 
der, que con grande afan cargase su Na- 
ve de mercadurías, que sabía se avian de 
hundir con ella en el Puerto, saliendo él 
a nado desnudo 4 la orilla? O que avien- 
do de pasarse 4 otro Reyno, hiziese 
provision de moneda, que allá no pasa? 
Mayor es la locura de los mortales, que 
atesoran bienes, que presto han de de- 
xar, honras, riquezas, y deleítes, olvi- 
dados de las buenas obras, que solas han 
de llegar con ellos al Puerto, y entrar 
en el Reyno espaciosisimo de la Eter- PMA 

nidad, i 
Y quando hemos de morir? Desde MI 
que nacemos vamos muriendo, pues ca-  [ 
da dia tenemos uno menos de vida, Des- 
de la carcel del vientro de nuestras Ma- 
dres salimos condenados, y caminamos, 
no solo 4 largos pasos, sino volando con 
las 
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las ligerisimas alas del tiempo, al patí- 
bulo de la muerte. Locura sería la de 
aquel, que sacandole de la carcel para 
la horca, pidiese para el espacio corto 
de aquel viage músicas, juegos, entre- 
tenimientos, y regalos, olvidado de el 
término adonde caminaba: mayor es la 
locura nuestra, si en semejantes pasa- 
tiempos perdémos el tiempo de la vi- 
da, olvidados de quan aprisa volamos á 
la Miienrs 

Especialmente, siendo nuestra vida 
tan corta, diraftlcinda en sí, y tan na- 
da cómparada con la Eternidad, que nos 
aguarda despues de ella, Porque qué 
son cien años, que es lo sumo 4 que se 
puede alargar la vida de un hombre,com- 
parados. con la infinita multitud de mi- 
llones de años, de que la Eternidad se 
compone? Mucho menos que un solo 


instante, comparado con qualquiera nú- 
» me- 
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«mero:de añós finito, por grande que sea: 
por que al fin dos cosas finitas, por des- 
iguales que sean, tienen alguna propor- 
cion; pero lo finito con lo infinito nin- 
guna. Delo qual sacarémos la conse- 
quencia del Apostol: Que quanto hai en 
este Mundo, de mal, ú de bien, en nada 
se debe estimar; porque la figura fantás- 
tica de este Mundo-se pasa presto, 

Y ya que el término de nuestra vi- 
da es tan corto, si ese fuera cierto, pu- 
dieramos tener alguna disculpa de nues- 
tro descuido; pero no'es asi: Nadie sa- 
be quando, nicomo ha de morir; si este 
año, O el siguiente, U otro; Ó si este mes, 
O esta semana; si con muerte prevenida, 
O acordada; Ó con súbita, y répenti- 
nz. Poreso Christo nuestro Señor en su 
Evangelio tantas vezes, y con tan dife- 
rentes Parábolas nos amonesta, que es- 
témos siempre en vela, y prevenidos pa- 

Ta 
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ra la muerte, como las Virgenes, que 
aguardan al Esposo, y no ndo ds 
ha de llegar; Como el que sabe le han de 
saltear su casa ladrones una noche, y 
no sabe 4 que hora, y asi siempre se está 
en vela: Como los que están en centine- 
la por miedo de los pop la prime- 
ra, segunda, y tercera vigilia de la no- 
che, símbolo de nuestras tres edades, 
juventud, edad madura, y vejez. Bos 
eso nos tiené tambien varias vezes avisas 
do en sus Escrituras, que la Muerte es 
de la condicion del ladron, que acomete 
quando el hombre menos pensaba. Que 
es como el Pescador, que 4ze con el an- 
zuelo el pez, quando con los demás na- 
daba mas descuidado. Y verdaderamen- 
te, si haj prudencia en el Mundo, en ases 
ourar este negocio se ha de emplear, que 
es unicamente necesario. O ceguedad 


de los mortales, que con tanta solicitud 
pre 


y 65.:) 
previenen los Mio en los demás ne- 
gocios humanos. olvidados del riesgo 
en que viven, de perder el negocio sumo 
de su eterna salvacion con una Muerte 
desprevenida, | 

Tiene la Muerte otra estraña pro- 
priedad, que es ser una; y asi si una vez 
se yerra, el yerro no tiene reparo; por- 
que al lado que cayete el arbol quando 
le corten, como dice el Espiritu Santo, 
alli ha de quedar para mientras Dios 
fuere Dios. Es la Muerte la suerte últi 
ma del juego en que va todo el resto; y 
si se pierde, queda todo perdido para 

siempre. Es un salto, que para hazerle 1 
sin caér en el barranco del Infierno, es AMO 
necesario tomar muy de atrás la carrera, 

Las acciones dificiles, y desusadas, no 

=suclen salir bien de la primera vez, y ' 
asi solemos repetirlas para acertarlas, No 
hai para mi pqeion desusada, que 

| Mea y ED 


da AC 
él morir; ni mas dificil, que el bien 


morir. Pues como'no temo el errar- 


la? Si al que nunca hatiradoá un blan- 
co, le diesen quatro dias de término 
para que se adiestrase á tirar, con pac- 
to, de que si le acértase al primer tiro, 


le avian de hazer Rey; y si le errase, le 


avian de quemar luego vivo: bien: cier 
to es, que aquellos quatro dias no los 


. gastaria en otra Cosa, sino en habituarse 


4 tirar para no errar despues el tiro, en 
que tanto le iba. El tiempo de esta vida 
se nos da para habituarnos, y adies- 
trarnos con la mortificacion de nuestras 
pasiones 4 tirar al blanco de una buena 
muerte; Con calidad, de que si acerta- 
mos con el al primer tiro, hemos de set 
para siempre Reyes del Reyno del Cie- 
lo; y silo erramos, hemos de ser para 
siemprz quemados vivos en el Infierno. 
Locura será perder tiempo, y no gas- 

tar= 
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tarlo todo en E a. morir en 
vida, para acertar con el blanco del 
bien. motit. 1. 

El segundo punto será , considerar 
lo. que pasa antes de morir; como se va 
agravando la enfermedad con sus ac- 
cidentes, como los sentidos, y potencias 
Se van enflaqueciendo, é inhabilitando 
aun para las acciones, mas usadas. Qué 
será para las espirivuales menos usadas, y 
alli tan necesarias? A que se junta el em- 
barazo de Médicos, medicinas, visitas, 
disposicion de hazienda, 8<c. Gran locu- 
ra os dexat para tiempo tan impedido, 
negocio tan dificultoso, y de tanta im. 
portancia, Quién entre tantos embara- 
zos, prisas, cuidados, y congojas, podrá 
cortar, coser, y acabar el vestido de las 
bodas, necesario pata entrar enlas Ce- 
lestiales? Inumerables son sin duda los 


que se pierden, por aguardar á dispo- 
2 ner 
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nerse para la Muerte en estos ' últimos 


lanzes de la vida. 

Pues ya quando el enfermo” desahuz 
ciado de los Médicos, se' persuáde, que 
su muerte“está múy cercana, quien po- 
dra contar los aprietos, angustias, y con- 
gojas en que se halla? Porque, si como 


dice el Sabio: la memoria de la Muerte 


en grad manera és amarga, qual'será la 
presencias Allicongoja lo; primero, 'aquel 


universal apartamiento de todas las cos, 


sas amadas; porque no se dexa sin do- 
lor, lo que se posee con amor. 2. La 
memoria de la vida pasada en pecados; 
en vanidades, en olvido de Dios, y de su 


salvacion: 3. La memoria de tantos me- | 
dios faciles, y otasiones oportunas, de ; 
tantos y cd de Dios, avisos, y exem+ 
pios de los hombres, todo mal logrado, 


4. La memoria de tanto tiempo perdiz 


do, y horas mal gastadas, de las quales' 
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tomára en aquel tranze una, y no. se le 
concede. 5. El temor de la suerte, que 
dentro de poco. ha de tenet forzosamon. 
te, de gloria eterna coy los Angeles, 
pena eterna con los Derhonios, A que se 
allega la solicitud. de estos: los quales al 
paso, queensanchan enla vida para ha- 
zer pecar, estrechan en la Muerte para 
hazer desesperar, encareciendo, la grave- 
«dad, y muchedumbre de las culpas, y el 
rigor dela Justicia Divina., 

Esto es algo de lo que pasa en la 
muerte del pecador; que la del Justo es 
preciosa en los Ojos de Dios, y para: el 
suave, sin tener nada, que le congoje, No 
lo que dexa, porque ya,con el afecto lo 
avia dezado. No los pecados pasados, 
porquelos lavo con las lagrimas, No.la 
pérdida del dsmpas ocasión es, hinqpisas 
ciones, porque t todo lo apro: ei: Hoel 
temor del Juicio, porque ama al, Juez, 


LO 

cuya caridad dea el temor. En mi 
mano está aora 'escogeruna de estas dos 
Muettes: resolveréme 4 ajustar mi vi- 
da, para que mi quuerte séa como la del 
Justo, | 

El tercero punto será, considerar lo | 
que pasa despues de la muerte. Como 
queda el cuerpo sin alma, feo, y hedion- 
do, que todos huyen de él, procurando 
echarle luego de casa, por amado que 
fuese en vida. Qué arreos tan preciosos 
le din? Con una pobre mortaja le vis- 
tén, y no se queja, aunque sea el del mas. 
yor Principe del Mundo, Luego le lle- 
van 4 aquella casa tan estrecha, y á aque-. 
Ha cama tán dura, donde, como dice 
Isafas, los colchones serán las polillas, y 
los cobertores los gusanos, y las corti- 
nas, y almohadas los huesos de los otros 
muertos; y alli le dexan sepultado en 


perpetuo olvido. Asi se ha: de vér este 
. mu- 


705) 
muladar de mi os procuraré tra- 
tarlo de suerte, que no me pierda el 
alma o ide ] | 
"La qual, en apartandose. de él, es 
presentada delante del Tribunal de Chris- 
to, para dar cuenta de todas sus obras; 
segun las quales ha, de ser juzgada con 
tanta puntualidad, y rigor, que 'hásta de 
una palabra ociosa sele ha de tomar es- 
trecha cuenta. Consideraré atentamen- 
te la tela de este juicio, hasta. llegar 4 
engendrar en mi alma.el debido temor 
de él, qual le tuvieron los mayores Sans 
tos, teniendo tanto menos que Yo por- 
que tenerle. Y pues:estoi Cierto, que en. 
breve me tengo dewér en él, procuraré 
desde oy, que todas mis acciones séan 
tales, que puedan parecer alli sin ver- 
guenza, y confusion mia. Y acabaré con 
un Coloquio, 4 Christo nuestro Señor 
puesto en la Cruz, pidiendole por sus 
| ba 
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méritos preciosos me de eracia para vie 
vir de suérte, que merezca una buena 
muerte, y una sentencia favorable, 

Pater noster, 


EXERCICIO IV, 
DEL JUICIO UNIVERSAL; 


 VUponese el Artículo de Fé, con que 
1% Oremos, que Christo nuestró Sex 
hor el dia último del Mundo ha de bajar 
del Cielo 4 la tierra para juzgar vivos, y 
muertos con un Juicio universal, en el 
qual ha de hazer ostentacion de su rec= 
titud, y es manifestando 4 todos 
los Ange es, y los hombres los caminos 
mas ocultos de su Divina Providencia; 
- 7 para que todos vean quan reétos, y ajus- 
tados han sido siempre, son, y serán, y 
como todos los perdidos, por su cu pa 


lo han sido; y aunque es verdad tambien 
de 


NW 


2 
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de Fé, que el Juicio particular con que 
juzga Christo nuestro Juez 4. cada uno 
de los hombres, luego que muere, y la 


sentencia, que le da en él, O de eterna 


salvacion, 6 de condenacion eterna, no 
se ha de mudar, ni alterar quanto a la 
substancia en aquel universal Juicio,sino 
confirmarse universalmente, y en publi- 
co de todos lo mismo, que en particu- 
lar, y en secreto se juzgo, y determinó 


de cada uno quando murio. Con todo 


eso las circunstancias de aquel último 
Juicio han deser táles aquel dia último 


-del-Mundo, y tan estupendas las cosas, 
—que:han de pasar en él, que á todos en 


grande manera nos importa el conside- 


rarlas despacio, con frequente, y atenta 
consideracion, 4 que se ordena este Éxer- 
cicio, : 

En el qual la Oracion preparatoria 
será la ordinaria, La composicion 43 lu- 


107 


gar, 
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gar, imaginar un Tebtro amplisimo en 
quese celébra un Acto general de In- 
quisicion. La Peticion, pedir 4 Dios 
gracia para vivir de modo, que tenga 
en aquel Teátro buén lugar, y favorable 
sentencia. 

El primero punto, considerar lo que 
se dice en el Evangelio: Que estando los 
hombres descuidados, y ocupados en sus 
negocios, .comoestaban quando vino. el 
Diluvio en tiempo de Noé, comenzarán 
a alterarse los movimientos de las ruedas 
deeste Relox del Universo, que son los 
Cielos, con espantoso estruendo, y ruí- 
do, El Sol, y la Luna se: obscurecerán. 
Las Estrellas caérán de el Cielo. Los 
Elementos, que son como los quatro hu 
mores de este cuerpo del Mundo, se in= 
quietarán, y turbarán, como se inquie- 
tan, y turban los quatro humores del 


cuerpo humano, quando está cerca de la 
muecr- 


(as 

muerte. En el Aíre avrá terribles tem= 
pestades, cón espantosos relampagos, 
truenos, y rayos; siendo los vientos tam 
furiosos, que trastornen los Montes.Bra= 
mará el Mar con temerosos bramidos, y 
saliendo de sus límites anegara: los Lu- 
gares circunvezinos. La tierra padecerá 
tales terremotos, quearruinarán las Ciu- 
dades enteras. Los Animales huirán 4 
guarecerse de los hombres, y los honi- 
bres correrán 4 acogerse 4 las cuevas de 
los Animales; y será tanto su temor, y* 
espanto, que los traérá ahilados, desco=' 
loridos, y asombrados. 3H 

- ¿Avráse Dios este dia como un hom- 
bre zeloso, y honrado; que buelto de una 
larga ausencia, halla que su muger' le ha 
hecho traicion, y no solo contra:ella con- 
vierte sujra, sino tambien contra las jo- 
yas, y alhajas, que fueron los inserumen- 


tos de su deshonra, quebrandolas, des." 
| ( -pe- 
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pedazandolas, y quemandólas, Asi Dios; 
no solo contra los pecadores, sino con- 
- tea las demás criaturas, de que se ayuda- 
ron para ofenderle, executará su enojo, 

Este: es el dia, al qual llaman los Pro- 
Tetas, dia de ira, dia de tribulacion, y 
angustia, dia de tinieblas, y obscuridad, 
dia de calamidad, y miseria, dia de tor 
vellinos, y estruendos, y dia. grande de 
el Señor: todos los demás son dias de los 
hombres, porque les dexa Dios en ellos 
vivirá suvoluntad: mas aquel ha de ser 
dia de Dios, en que se ha de romper el 
dique del Mar inmuenso del sufrimiento 
Divino, y salir de golpe laira, que en él 
hasta emtonces van, como dice el Apos- 
tol, atesorando los pecadores, para anes 
garios ¿ ellos, y 4todas.sus cosas. Temás 
mosle aora, para que entonzes no seas 

mos anegados en sus olas, 
Despues de lo referido embiará Dios 
aquel 
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“aquel fúego, de quad habla la Sagrada Es 
Critura en varios lugares, con el qual se- 
rá cubierto por todas partes todo este. 
globo del mundo, cómo lo fue con el 
agua, quando con el Diluvio universal 
fue anegado. Y asien brevisimo tiempo 
todas las cosas de él serán abrasadas, Y 
convertidas en ceniza, los campos con 
todos sus arboles, y yervas; los edificios, 
y todo geriero de riquezas; y todos lo 
hombres , que entonzes huviere con ellos. 
Pues si cod las cosas del Mundo se han 
de deshazer, y consumir aquel día, para 
qué tanta estima, y aprecio de ella? Solas 
las buenas obras, que nunca porecen, son 
dignas de estimacion, y aprecio, | 

El segundo punto será, considerar 
como purificado ya con el fuego el Mun< ' 
do, se oirá por todo él aquella. trompeta 
sonora, de que haze mencion la Escritu- 
ra, y aquella voz del Angel, que publi- 


can- 
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cando la universal: resurfeccion; * dirás 


Levantaos muertos, y venid 4 Juicio. Y 


Juego por ministerio de Angeles se. jun- 


taránlas cenizas, y materias primeras de 
todos los cuerpos de los hombres, en el 
Valle de Josaphat, donde ha de ser el Jui- 


cio: y alli, por Divina virtud, con ellas se 


formarán de nuevo los mismos cuerpos, 
y serán traídas sus animas de donde es- 
tuvieren, para que cada qual se intro- 
duzga en al suyO. 

Ponderare el horror, que tendrá el 
alma de un réprobo de entrar en su 
cuerpo, y el coloquio que tendrá con 

el? Ven acá maldito, dirá, que pues Yo 
me condené por darte gusto, y condes- 
cender con tus apetitos bestiales, justo 
es, QUe seas partícipe de la pena, como 
le fuiste de la culpa. Tu eres la maldita, 
pudiera el cuerpo responder; pues sien= 


do la libre, y la Señora, y pudiendome 
so- 
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sofrenar con el freno dela razon, no lo 
hiciste, y asi vamos 4 padecer, que 4 
trueque de que crezca tu pena, llevaré 
Yo mi parte, Por. el contrario, con qué 
gozo entrará en su cuerpo el alma del 
Justo? Qué dulces coloquios tendrá con 
el? Unidas las almas 4 sus cuerpos, los de 
los réprobos quedarán feísimos, como 
tizonés del Infierno; y los de los predes- 
tinados hermosisimos, como unos cris- 
tales llenos de luz,adornados con los qua- 
tro dotes de gloria Claridad, Impasibili- 
dad, Subtileza, y Ligereza, Yo tengo de, 
tener una de estas dos suertes, en mi ma- 
no está aora escoger la dichosa. 

Luego apartarán los Angeles á los 
buenos de los malos, y quedando estos 
con su pesadumbre cosidos con la tier- 
ra, aquellos se levantaran por el aire. pa- 
ra aguardar 4su Juez. Aqui punderaré 
la diferencia de sentimientos, que ten- 

drán 
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drán los unos, y los otros. El dolor, y: 
embidia de los malos de vérse en tal es* 
tado; y la alegria, y gozo de los buenos 
de su dichosa suerte» Y haré refleza s0= 
bre mi, avivando la fé, de que es forzo- 
so me quepa una de estas dos suertes. Y. 
está aora en mi mano grangear con bus= 
nas obras la buena. 

El tercero punto será, considerar 60. 
mo estando las cosas en esta disposicion 
se abrirán esos Cielos, y bajará el Hijo de 
Dios con grande Magestad, y potestad, 
acompañado de todos sus Angeles (que 
aquel dia se cree, tomarán todos unos 
cuerpos hermosisimos para hacerse visi. 
bles) de los quales se formará una Proce- ' 
sion hermosisima, trayendo por Guion . 
el Estandarte de la Cruz, 4 cuya vista to= 
dos llorarán, como dice el Evangelio, los. 
malos de dolor, pues por aver huido de 


ellaen vida, se vén en aquel estado: Y los 
- huea 
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buenos de ms 2 sé vénen tan 
diferente, por averle abrasado, En esta 
forma bajará ázia la tierra el Rey de la 
Gloria, no como la primera vez hecho 
Niño, faxados sus brazos, con pobres fa. 
zas, sino hecho Leon de Judá, vibrando 
la espada de su Justicia con el brazo de 
su Omnipotencia. No comio Pastor, bus- 
cando la oveja perdída pata llevarla so- 
bre sus ombros, sino como Juez rigoroso 
para entregarla 4 los lobos infernales, 
,  Llegara cerca de la tierra, y puesto en 
debida distancia, sentará su Tribunal en 
una nube blanca, como le vió San Juan, 
poniendo 4 su Mano derecha 4 su Santi- 
sima Madre la Virgen Marza, yá la iz- 
quierda á los Apóstoles, y demás Varones 
Apostólicos, que, dezandolo todo por 
él, le siguieron en pobreza, castidad, y 
obediencia, para que sean como Asesores 
suyos, ayudandole A JUGÓ 3 los demás, 

É EQ: 
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como se lo tiene en su Eeingilid promes 
tido. Qué acreditada será entonces la 
virtud, como desacreditado el vicio. - 

El quarto punto considerar,como Hue. 
sose abrirán aquellos Libros, que tam= 
bien vio S. Juan, en que se verán escritas 
todas las obras de los hombres, buenas, 
y malas. En estos Libros se representan 
las conciencias de todos; las quales por 
Vivina virtud se harán alli patentes, y to- 
dos claramente verán todas las obras 
buenas, y malas hechas en este Mundo, 
ási las proprias, como las de todos los 
otros. Qué estraña afrenta, deshonra, y 
"confusión padecerán los malos de vér 
alli manifiestos.4 todos, todos sus pecas 
dos mas ocultos! Y que honra, y: gozo 
los buenos de vér publicadas sus obras 
de. virtud mas secretas! Como quiera 
que'en la verdad no hai otra deshonra, 
sino la del vicio; ni otra honra, sino la 

: de 
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de la virtud. Alli se han de conocer, y ese 
- ftimar todas las cosas como son. | 
¿» Luegoel Juezse bolverá44 sus predes- 
tinados Con un- Rostro amoroso, «y. igra- $ 
. deciendoles todo lo que en este- Mundo 
trabajaton, y padecieron por, su: amor, 
les dará el premio de sus méritos, y les 
pondrá en posesion «de:él con aquellas 
dulces palabras: Venid, benditos: de mi 
- Padte, y entrad en posesión del: Reyno, 
. ¡que desde el principio del Mundo: 0s es- 
, tá aparejado. Qué alegria «causará: :eñ 
ellos esta sentencia? Qué parabienes se 
darán? Qué abrazos» Quéagradecimien- 
to ¿su Juez? Esto:es thas para! ímedita- 
, do despacio, que para dicho, ' 
Trás esto el Juez 4 todos los répro- 
bos, y á cada uno les hará los cargos; po- 
niendoles delante todo quanto hizo por 
_ ellos, y quan mal le correspondieron, y se 
aprovecharon. Como los crio, y ordenó 
G 2 a 
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áun fin tan ea su Gloria. Como 
se hizo Hombre, y dio su Vida con tan 
acerva muerte, para ganarsela;: Quantos 
medios les dio para. que la consiguiesen: 
Sacramentos, Doétrina, Exhortaciones, 
Exemplos, Auxilios, Inspiraciones, «$c, 
Todo lo qual malbarataron por: seguir 
sus antojos, dando mas crédito con las 
obras al Demonio su enemigo, que 4.su 
amorosisimo Redentor, y Padre, Todos 
quedarán «convencidos, sin tener nada 
que responder, Y luego el reótisimo : 
Juez; vestido de indignacion , con. un 
Rostro. de tanta severidad, qué hará tem- 
blaral Cielo, y ¿la ticera, arrojará por la 
boca aquel Rio de fuego, que vió Da- 
niel, aquella sentencia final, aquel último 
fallo sinapelacion: Apartaos de mí mal: 
ditos al fuego eterno, que está aparejado 
para Lucifer, y sus sequazes, Qué golpe 


será este para unos corazones de carne 
| Qué 
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Qué lid les causará? Como le 
sufrirán? Qué dirán? Luego errado ave= 
mos el camino de la verdad, y la luz de 
la justicia no nos alumbró, «e. 

-- Luego se executará esta Sentencia. Y 
eomo a01 la Inquisicion relaxa los con- 
denados al Brazo Seglar; aquellos mal. 
aventurados serán relazados, y .entrega- 
dos 4 los Demonios, para que como lo- 
bos sangrientos secebená su sabor en 
das ovejas perdídas; 4 las“quales con gat- 
fos de fuego irán arrastrando, y arrojan- 
do por las bocas, que se avrán hecho en 
la tierra, al calabozo del Infierno: y aca» 
bados de entrar allá los unos, y los otros, 
se cerrarán, y sellarán: con el Sello de el 
Decreto Divino, para nunca bolver 4 
abrirse por toda la eternidad. O pecas 
dos, qué larga soga de males .aveis tegi- 
do: O criaturas infelices, criadas para 
tanto mal: Aqui últimamente conside- 
raté. 
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rarés como una áy estas dos suertes me 
ha:de daber, resolviendome 4 dar mil vi» 
das, que toviera; porque sea la buena, Y 
acabaré con un Coloquio 4 Christo nues: 
ito Señor; pidiendole, que con su gracia 
me lovo 4 ella; Pacer noster, 1/6 


¿BHXERGICIO:V... 
DE EL INFIERNO, 
2 Ajen los vivos conla consideracion 
$ 3 al Infierno, para gue no bajen real. 
mente despues de muertos, dice San Ber» 
nardo. Porque ninguna posa hai, que asi 
refrene 4 los mortales, para que no se 
despeñen en culpas, como el considerar 
las penas 4 que se sujetan por ellas. Esto 
hemos de hazer en esté Exercicios 
En el qual la Oracion preparatoria 
será la acostumbrada, La Composicion 


de lugar, imaginar una grande cóncavi- 
| dad 


MA Latas RR E y 
Quis habitabit ex vobís cum ardorihus semplternto. La. 


5 
5 
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dad, que hai:cerca: de el centro de la tiet- 
ra, Hená de fuego, y humo de piedra 
azufre, donde están los condenados ba- 
ñados con él, como en lo profundo del 
Mar los pezes con el agua. La Peticion, . 
pedir á nuestro Señor sentimiento vivo, 
y con él un temor intenso de lo que alli 
se padece: pata que, quando de lo por 
cados no me abstralga el amor, me | 
aparte siquiera el temor, 

El primero punto será, considerar la 
pena de daño, que consiste en la priva- 
cion de la Gloria, de que los condena- 
dos carecen. Y como dice Santo Tomás, 


es pena infinita, porque priva de un bien. Ma 


infinito, qual es Dios, y de la posesion, 
que de él tienen los Bienaventurados. Y 
asi dice San Juan Chrisóstomo: que. diez 


mil fuegos del Infierno, que se juntasen 1 


en uno, no serían de tanta pena para el 


condenado, como el vérse privado de 
110s, 
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Dios; porque Dios es e centro del alma; 
al qual ella, despues de esta vida, tiene 
incomparablemente mayor inclinacion, 
que tienen las demás cosas á llegar á su 
centro, y los miembros de un cuerpo 4 es» 
tár unidos entre sí: y asi no puede dexar 
de sentir violencia, y dolor de verse pri- 
vada de el para siempre, incomparable- 
mente mayor, que sienten los miembros 
de un cuerpo quando los cortan, y sepa» 
ran; y que sintieran un peñasco, y un fue- 
go, si fueran sensibles, quando Con vio: 
lencia los impiden para que no vayan 4 
sus centros, ni se junten con ellos, Y si 
acá tanto suele sentirse la pérdida de 
qualquiera bien grande, á que los hom- 
bres tenian alguna accion, 6 derecho; 
qué sentimiento será en los condenados: 
el aver perdido el Bien Sumo, 2 que to= 
nian accion, y le pudieron alcanzar; y es- 


to sin esperanza alguna de recobrarlez . 
; A 
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A esta pena de daño. pertenecen el 
destierro afrentosisimo de aquella Patria 
Celestial, con que el condenado es des- 
terrado para siempre 4 una Region tan AM 
formidable. La deshonra de ser separa- WM 
do como maldito de los Ciudadanos de ff 
el Cielo. El trueque de aquellos banque- 
tes de gloria, y hartura sabrosa, con la 
hambre, y la sed perdurable, y de todos 
los demás deleítes de la Bienaventuranza 
con los dolores del Infierno; y la embi- 
dia de que otros gozen aquel colmo de 
inmensos bienes, que él pudo tener, y 
por su culpa los perdió; que todas seran  [U 
gravisimas, uN id | 
El segundo punto sera, considerar la 
terribilidad de el lugar donde han de es- 
tár los condenados, que es como un es- 
tanque de fuego de piedra azufre, como 
se dice en el Apocalypsi; y el fusgo es 


tan cruel, que dice San Augustin: que el 
nues- 
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nuestro en su eo bis es como pin- 
tado; quema, y no alumbra; abrasa, y no 
consume, y penetta cuerpo, y alma del 
condenado, teniendo todo lo penoso del 
fuego, sin lo que es de alivio; de CUYOS ar- 
dores como se dice en Job: serán pasados 
los miserables 4 frios insufribles; porque 
demás de.el fuego de piedra azufre, y su 
humo incomportable, avrá en aquel hor. 
rendo lugar tanta «variedad de tormen. 
tos, que para significarlos de algun mo- 
do, dice la Sagrada Escritura, que avrá 
enel inferno hambre, sed, llanto, crú- 
gir de dientes, cuchillo dos vezes agu- 
do, espiritus de tempestades, serpientes, 
gusanos, escorpiones, martillos, agenjos 
amargos, agua de hiel, é<c. Esta es la 
morada, estos los Palacios magníficos, 
que Dios tiene aparejados para aquellos, 
cuya sobervia no Cupo en el Munio, y 
cuya impiedad no tuvo Án, ¿Dunde, co- 
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mo. dice Isaías: ni faltará leña con.quese 


cebe el fuego, ni faltará el soplo de Dios, 
que como un torrente de azufrele. esta 
rá siempre avivando poruna eternidad. 
Pues los moradores de este lugar 
quales son? Demonios, enemigos crueli- 
sinos de los hombres, y alli sangrientos . 
verdugos suyos, que con varias invencio» 
nes de tormentos los atormentaran, Sa» 
tisfaciendo las ansias, que siempre tuvic» 
ron-de sus males; 4. cuyo fin en esta vida 
procuraron, por medio de los pecados, - 
llevarlos consigo. Los condenados tam- 
bien entre sí se aborrecerán entrañable- 


mente, y atormentarán unos 4 otros; pót- A 
que alli pervertidas todas las leyes de la Ml 


razon, tiiavra hijo para Padre, ni Padre : 
«para hijo, ni hermano para hermano, ni 
amigo para amigo; antes serán motivos 
alli de odio, los que aqui la fueron “de 


amor, especialmente entre aquellos, que 
jus- 
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fueron aia en las culpas. Pues si 
acá es cosa. tan intolerable vivir juntos 
en una casa por un breve tiempo con al: 
gunos, que nos aborrecen, y aborrecé- 
mos, qué será con tantos en un Infierno, 
y por toda una eternidad? O lugar de 
miserias, y de tinieblas, 4donde ninsun 
orden, sino horror sempiterno habita; 
como se dice en Job: Quién no temé 
habitar en ma 

El tercero punto será, considerar los 
tormentos, que han de padecer los con- 
denados en todos los sentidos del cuer- 
po, y potencias del alma, que son los 
instrumentos con que pecaron: por- 
que como se dice en el Libro de la Sas 
biduria, los que fueron instrumentos de 
las culpas, lo han de ser tambien de las 
penas. ' : ' 

Los Ojos seran atormentados' con 
aquella luz maligna del fuego infernal, 

Las- 


| (93.) 
bastante, como dice. San Gregorio, para 


vér lo que ha de dar tormento, no sien- 
dolo para dar consuelo, con la vista de 
los Demonios, que tomarán figuras de 
Leones, Tigres, Osos, Serpientes, Dra= 
gones, y otros animales espantosos de 
ca que los van 4 despedazar, y tra- 
sar; con la vista de los demás condena= 
dos, y de otras muchas cosas hoaribless 
que sab han de vér. 

El Oído. será atormentado con dl 
eterno martillar de aquellos Ministros 
infernales, con llantos sin concierto de 
tantos condenados, gemidos, ahullidos, 
gritos desentonados, y blasferias. O 
qué espantosa confusion! | 

El Olfato será atormentado con el 


olor insufrible de tanto fuego, y humo 


de piedra azufre, con el de tantos cuer- 
pos de los condenados, mas insufrible, 


que el de otros tantos perros Mmuertos,. 
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y todos juntos, y apretados en un lugat 
sin respiracion. | 
' El sentido del Gusto será atormetitás 
do con utia hambre; y sed. rabiosa, sin es. 
peranza de refrigetio ; ; Cuyo álivio será 
agenjos amargos por comida, y agua de 
hiel por bebida, como dice Dios por sú 
Profeta, y con otros varios verbajes as- 
-_querosisimos, y horribilisitios, que les 
harán los Demonios tomaf pot fora, 
El'sentido del Tacto, que está esten- 
dido por todo el cuerpo, será atorfhena 
> tado con aquel fuego abrasador. O mi- 
serable pecador, si acá no puedes sufrir 
porel espacio de una Ave Maria la llama 
de un candil eu un dedo, como sufritás 
el estár de pies á cabeza Cubierto, y pes 
netrado con fuego tanto mas cruel, para 
“siempre, y sin ún: 3 A que se añadirán 
otros varios tormentos dé azotes, Fue- 
das, cuchillos, Sc. | 
| La 
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La hnlartjdia o con 
la vehemente aprehension de los dolores, 
que fiza siempre en ellos, los hará mas 
insuftibles, y con las tristisimas, y hor- 
ribilisimas imaginaciones, que siempre 
andará imaginando, y tebolviendo en sí. 
El Apetito sensitivo estara hecho un mat 
tempestuoso de deseos no cumplidos, 
de tristezas, de angustias, y melancolíasa 
El Entendimiento estará lleno de-erro= 
res, ciego, y obscurecido para todo bien, 
y solo despiérto para conocer la gran- 
deza del mal que padece, y eternidad de 
su duracion, y la del bien que perdió, con 
imposibilidad de cobrarle. La Voluntad 
estará obstinada en el mal, llena de de- 
seos de bienes, que no puede conseguir, 
y aborrecimiento de males, que no pue- 
de evitar, Y asi continuamente prorrum- 
piendo en despechos, rabias, y desespe- 
raciones; porque alli se pagan con deses- 

pes 
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peraciones eternas las espetanzas lócas 
de los pecadores. Nadie peque con espe 
ranza de que ha de ser perdonado; por+ 
que ésta tiene lleno el Inferno. 

La Memoria, siendó la potencia mag 
simple, será el origen de la mayor penas 
pues en ella se ha de engendrar, y estár 
siempre cebando aquel ausano roedor 
dela conciencia, de quien dice la Sagra+ 
da Escritura, que nunca ha de morir: el 
qual es un despecho rabioso, y un ar= 
repentimiento infruótuoso, que eternas 
mente tendrán los condenados,acordan= 
dose del tiempo pasado, y de las oportu= 
nidades, que en él tuvieron para evitar 
los males inmensos, que padecen, y ad= 
quirir los inmensos bienes de que cares 
cen: corno esto estuvo ensu mano, y en 
su libertad: quan facilmente lo pudieron 
conseguir, y por su culpa no lo hizieron; 
como perdieron la ocasion; como ésta se 

pa- 
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paso en aquel tiempo, y nunca jamas ha 


de bolver. Este será un dolor, que conti. 


nuamente les arrancará el corazon con 
tanta crueldad, quanta mas es para pen- 
sada, y méditada que para dicha. 

El quarto punto será, considerar co- 
mo todos estos tormentos, ni han de te- 
ner fin, ni alivio, ni interrupcion.No han 
de tener fin, porque son eternos, y han 
de durar mientras Dios fuere Dios. Por- 
que como dice San Gregorio: en el In- 
fierno se da muerte sin muerte, y fin sin 
fin, porque alli la muerte siempre vive, 
“y el nsiempre comienza..O estado mi- 

serable, donde fuera la mayor dicha, lo 
que acáes la pena mayor del mayor de- 
- lito, quees el morir, y dejar de ser! Lo 
qual aquellos desdichados (como.en el 
Apocalypsi se dice) con ansias rabiosas 
desearán, y no les será concedido, porque 


ellos son eternos, la carcel eterna, el fue- 
E go 
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go eterno, los 240 eternos, y 
el Decreto de Dios, de que sin fin penen, 

eterno, O orerlidad, quien no te teme, 
Pero para hazer algun concepto de 
esto, que es eternidad, que se dice en una 
palabra, estendamos la imaginacion 4 
qualquiera número de años ula y ha- 
larémos, que despues de pasado él, la 
eternidad se queda entera. Tantos millo. 
nes de años han de pasar por un conde- 
nado,como gotas de agua han caído des- 
de el principio del Mundo sobre la:tier- 
ra, juntas con las que componen el Mar 
Oceano. Tantos, como hojas ha avido, y 
hai, y ha de aver en todos los arboles, 'y 
yervasidel Mundo. Tantos, quantos fuel 
ran los atomos bastantes para llenar, y 
matizar toda la Esfera del Cielo estrella- 
do. Tantos finalmente, como pudieran 
contarse con los guarismos, que llenaran 


todo el papel, que cabe en la misma Es- 
le- 


| (0 | 
fera. Y despues dd bc estos númetos, 
que parecen sin número, de años pasa- 
dos, han de comenzar los tormentos, co- 
mo si fuera el primer dia, porque ¿un 
desde entonces la eternidad se queda 
“eternidad: y esto sin algun alivio, ni in- 
 terrupcion, porque estos tormentos ni se 
envejecen con el tiempo, ni se facilitan 


con la costumbre, ni se minoran con el 


uso. Quien, pues, podrá sufrir por tan 
eterna duracion tan inmutable conti- 
nuacion de tan horribles males? 

De todo lo dicho se concluye con evi- 


dencia, que el condenarse un hombre al “MA 
Infierno, es Cosa tan espantosa, tan es- | MM 


tupenda, tan horrible, y tan formidable, 
que, aunque de todos los hombres fuera 
uno solo el que se huviese de condenar, 
todos aviamos de estar temblando: pues 
siendo tantos los hombres,que se conde- 


nan. que como dice el Sabio: el número 
a e 
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de los necios , quales son los réptobos, es: 
infinito, Y búoné dexado éscrito en . 
su Evangelio Christo Verdad eterna, que 
el camino de la vida es estrecho, y son 


pocos los que encuentran con él: y que 
«son muchos los llamados, y pocos los es- 


cogidos:. y. que la manadica de los Pre- 
destinados es muy pequeña comparada 


-conla grande multitud de los réprobos, 


Y viviendo todoscomo vivimos, entre 
inumerables riesgos, y peligros de con- 


-_denarnos¿como-ño temémos? Cómo no 


estamos temblando de dia, y de noche? 

Cómo no nos sobresalta continuamente 

el cuidado de la suerte, que hemos de te- 

ner? Divs por gumisericordia nos abra 

los ojos, y hiera el corazon con su santo 

temor. Acabar pidiendole esto mismo, 
Pater noster, 


Y Hasta aqu los Exercicios de la primera 
demana: e Jan ¿nacio 
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EXERCICIO VI. 


DE .LA CONQUISTA DE EL REYNO | 


DE, CHRISTO. | 
ler embio Dios 4 Moyses 4 | 


oypto; no solo para que sacase al 
A iq 
Pueblo de Israél del cautiverio de Faraon, 
redimiendolo con tantos prodigios, sino 


para que con su doctrina, y exemplo. le iN 
encaminase por el Deserto de Palestina (Uf 


a la Tierra prometida. Asi embió 4 su 
Unigenito Hijo, Christo Señor nuestro, 
a este Mundo, no solo. para que sacase 4 
los hombres del cautiverio de Satanás, 


redimiliadolos con su Sangre, y Muerte | | 


prodigiosa; sino para que con su Doc- 
trina, y ezemplo los encaminase por el 
Desiétco de estavida al Cielo prometi- 
do. Y para mejor acierto de este viage 
inspiro 4 San Ignacio estos Exercicios: 


Porque en la primera Semana de ellos. 
(que 


: ( 102, >) 
: (que corresponde 4 la Vía Purgativa) se 
' nos enseña, como hemos de salir de el 
cautiverio de Satanás, por medio de la 
l verdadera penitencia de los pecados, Y 
en la segunda, y tercera (que correspon- 
dená la Via Illuminativa) como hemos 
de caminar enseguimiento de Christo, 
para conseguir la union con Dios, que en 
esta vida puede alcanzarse (de que se 
trata en la quarta Semana correspon- 
diente 4 la Via Unitiva) y despues con se- 
guridad, y muchas ventajas la gloria eter- 
na, que nos está prometida, 

Viniendo, pues, á la segunda Sema- 
na, en este Exercicio reducirémosiá qua- 
tro puntos quatro Meditaciones, que San 
Tenacio en ella puso entre otras de la Vi- 
da de Christo. Y son como los nervios 
de toda ella. | 

La Oracion preparatoria será, la que 
siempre. La Composicion de lugar, con- 

Sl 
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siderar hs nuéstro Señor, como 
anduvo los tres años últimos de su Vida, 
predicando por las Ciudades, Villas, y 
Sinagógas, enseñando 4 eb dosindh pala 
bras, y exemplos:el camino del Cielo. La 
Besicion pedirle, que no me haga Yo 
sordo 4 su llamamiento, sino que con 
toda resolución le siga, é imite Posta 
tamente, | 

El primero punto: Gonsiderarilo: Pri- 
mero un Rey temporal, elegido de Dios, 
aquien obedecen todos los Christianos, 
y dotado con todos los dotes, y gracias, 
quese pueden pensar, sabio, prudente, A] 
poderdso, esforsado, magnífico, desine 
teresado, amador de sus Vasallos, y q no 
desea,ni busca otra cosa mas, que el pro- 
vecho le ellos; y que aviendolos llamado 


á su peri les dice asizVasallos mios, | 


mi voluntd es conquistar toda la tierra 
de Infieles, en la qual conquista deseo, || 
que Ñ 
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que todos me sigais; con presupuesto, 
; que Yo tengo de ir delante, y ser el pri- 
¡ Mmeroen todos los trabajos de la guerra, 
én las vigilias de la noche, y ardores del 
dia, en él cansancio, him sed, yen 
recibir los golpes del enemigo; y nada 
ce los despojos de la viétoria quiero para 

!, todos se han de repartir entre voso+ 
int cabiendole 4 cada uno tanto mayor 
parte de éllos, quanto mas de cerca me 
siguicre, y mas me imitare.Que sería bien 
respondiesen los buenos Vasallos 4 pro=. 
posicion semejante de semejante Rey? 
Todos: sin duda: con gran prontitud se: 
ofrecerían 4 seguirle en empresa tal Y 
si alguno lo dexase de hazer asi, sería vi= 
tuperado de el Mundo, y tenida por 
ruin, infame, y perverso caballero; 

A semejanza do este Rey temporal he- 
mos de considerar al Rey Eterró Christo 


nuestro Señor Uni genito de) Padre, y 
Dios 


(105, y 
Dios verdadero, y deixa bueno como 
él, y con los mismos Atributos, y perfec: 
ciones; y que baja del Cielo, convidando 
2 todos los hombres'á que le sigan en la 
conquista del Reyno eterno de la Gloria, 
que para ellos pretende conquistar, sien- 
do él el primero en todos los trabajos de 
la peléa, y en recibir los golpes del ene- 
- migo, y no queriendo para sí nada de los 
despojos de la victoria, sino para repar- 
titlos entre sus Vasallos, dando 4 cada 
qual tanto mas, quanto mas de cerca le 
siguiere, y mejor le imitare. Como debe 
responder , y corresponder qualquiera 
christiano á tal Rey, y a tal peticion? Nin- 
guno, que tuviere juicio, y razon dexará 
de ofrecerse con toda prontitud, y ansia 
4 seguirle lomas de cerca, que pudiere, 
en esta conquista. Pbégis: si fuera tan 
ageno de razon, y vituperable el no seguir 


a aquel Rey temporal en pi conquista de 
Les 
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un Reyno terreno; quan ageno de razon, 
y quan vituperable será el no seguir 4 es- 
te Rey eterno en la conquista del Reyno: 
Celestial? Convencido, pues, con este 
argumento, me tengo de resolver 4 se= 
guir 4 Christo lomas de cerca, que pu-: 
diere: La qual resolucion es el fruto, que 
tengo de sacar de este punto. 

El segundo punto será, considerar 
dos Capitanes, en todos opuestos, Luci- 
fer, y Christo, y que cada qual llama, y 
quiere, que se alisten los hombres debajo 
desu Vandera. A Lucifer consideraré en 
el campo de Babilonia, que significa con- 
fusion, subido en una gran Cátedra de 
fuego, en figura horrible, y espantosa, 
despidiendo de sí mucho humo, y chis- 
pas, y que con voz desmedida, y desen- 
tonada llamará todos los Demonios, y les 
dice: Soldados mios, mi voluntad es, que 
trsfgamos á todos los hombres 4 nuestro 

Ñ | Rey- 
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Reyno, y asi esparcíos portodo el Mun- 
do 4 echar redes, y lazos, sin dezar nin- 
guno 4 quien no tenteis: Lo primero, 
con la codicia, y apetito de las. riquezas; 
Lo segundo, con el apetito de las hon= * 
ras; Y lo tercero, con la: sobervia de la 
vida, trayendolos por aqui á la luxuria, 
ya los deidad 

Por el contrario, consideraré á Chris- 
to nuestro Señor en el campo de Jerusa- 
| Jen,;que significa vision de paz, en un lu- 
gar Lian Ide, con un Rostro apacible, y 
amoroso, y que con voz blanda, y suave 
lama 4 todos sus Christianos, y les dice: 
Que se esparsan por el Mundo, y exhor= 
tená todos á-lo contrario, que los De- 
monios, es. 4 saber: Al desprecio de las” 
riquezas, y amor de la pobreza; al des- 
precio de las honras , Y amor de los opro- 
brios, y afrentas; y 4 la humildad de 


corazon, que de hai se sigus, trayendo 
fos 
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los por estos trés escalones 4 las demás 
virtudes. | 08 
- Por esta consideracion lo primero, sé 
mos da 4 entender en particular, qual es 
la guerra en que hemos de seguir 4 Chris. 
to nuestro Capitan, y qué enemigos son 
con los que hemos de pelear; que no sori 
otros, sino nuestros apetitos desordenas 
dos de riquezas, de honras, y puestos al- 
tos, deleítes, y regalos, porque aunqué 
se cuentan por enemigos de nuestra al- 
ma Mundo, Demonio, y Carne; pero el 
Mundo, y Demonio, no pelean conttá 
nosotros con otras armas, sino con las de 


- huestros apetitos carnales desriquezas, ' 


de honras, y de deleítes; y asi, vencidos 
estos apetitos, quedan todos nuestros 


enemigos vencidos. 
Lo segundo, se nos descubren dos re- 
s de discernir espiritus, que San lena- 
cio puso despues con las demás, por las 

qua- 


85 


el 


- 


(109, ) 
quales coriocerémos, de que espirita nas +. 
ce el movimiento interior, que se siente 
en el alma: porque, si este viene con in- 
quietud, turbacion, y obscuridad; argu- 
mento.es, que nace “del mal espiritu, que 
eso significa aquella humareda, ¿inquie- 
tud con que consideramos 4 Lucifer en 
aquella Cátedra de fuego. Pero, si por el 
contrario viene con sosiego, paz, quie- 
tud, y luz interior: argumento es,que na- 
lb de buen espiritu, significado por el | 
semblante apacible con que considera- 
mos 4 Christo. Asimismo, si el: movi- 
miento interior nos inclina á bienes ter= 
renos, riquezas, honras, y regalos, del 
mal espiritu se origina, Como por el 
«contrario .de el bueno, quando nos incli- 
na al desprecio de todos los bienes del 
«Mundo, y aprecio de los Celestiales, ó 
disbsiles con quese alcanzan, 


Aquí, pues soi Christiano, y como tal 
alis- 


A o o E z 
ARO A A AA 7 LR ADA RENACATE 


(116. 


A alistado por el Bautismo debajo de ha 


Vandera de Christo, bolviendo los ojos 
atrás, tengo de examinar: como he pelez. 


. do á imitacion suya en esta conquista del 
Cielo contra los tres enemigos, a quients 
-.. se haze esta guerra, apetito de riquezas, 


apetito de honras, y apetito de deleftes 
Cómo he guardado las leyes de la mili: 
cia, nunca bolviendo las espaldas, siendo 
el primero en los mayores peligros, ex. 
poniendome 4 los golpes contrarios, pot 
librar de ellos 4 mi Rey? O quanto halla: 
ré aqui de que confundirme! O quanto, 
porque temer, que no he de alcanzar pat: 
te de los despojos, sino en lugar suyo 
erave afrenta, y castigo! Porque si en la 
guerra temporal fuera digno de grave 
castigo, y afrenta el Soldado, que al tiem: 
po del acometer bolviese las espaldas, y 
huyese; y mucho mas, sien vez de defen- 


der á su Roy, bolviese las armas contra 
él, 


1h lid 
-€l, haciendose de la ¡io del enemigo, 
Yo, que tantas vezes en esta espiritual 
milicia he buelto las espaldas 4 los mios, 
:quantas me he dexado llevar de los ape- 
titos de honras, deleítes, y riquezas. Y 
tantas buelto las armas contra mi Rey, 
quantas en seguimiento de ellos he peca- 
- do. Qué espero? Y con qué cara llegaré 
«Yo delante del Tribunal tremendo de mi 
Rey, y mi Juez al tiempo de dividirse 
“los despojos de la victoria (que es el de 
da muerte) pidiendo, que se me dé parte 
de ellos; sabiendo, que tiene dicho el 
Apostol: No será coronado, sino el que 
pelcare legitimamente; esto es, guardan- 

do las leyes de la milicia. | 

El tercero punto: considerar tres cla- 
ses de hombres, Ó tres hombres, que 
aviendo adquirido cada qual diez mil due 
cados, todos desean salvarse, y hallar paz 
en su alma, quitando el afeóto deserde- 
nado 


( 112.) | 
nado: de: la lnea adquirida; pero con: 
esta diferencia: que el primero va dila-= 
tando el poner los medios hasta la hora 
de la muerte; el segundo pone algunos, 
pero determinado siempre 4 no dezar sus 
diez mil ducados, sino servir con ellos 4 
Dios; el tercero está indiferente 4. rete- 
netlos, 0 dexarlos, como Dios le diere á 
entender será de su mayor servicio. De 
estos tres: el primero, expuesto está 4 
perder el fin por falta de execucion de los 
medios; el segundo, pervierte el orden, 
queriendo, que el fin se acomode al me: 
dio, y no al revés; el tercero está en. la 
disposicion debida, y á este tengo dé 
imitar, si quiero vencer el apetito desot» 
denado de qualquier bien temporal, po- 
niendome totalmente indiferente 4 tox=. 
marle, ó. dexarle, segun hallare ser mas 
conveniente para el servicio Divino, y 


consecución de mi último fin. 7 
El 


¿___ EEE 


A Po. ¡ 

El quarto A tres grá- . Ñ 
dos de humildad, Ó tres estados de vir- ql 

tud, El primeto de aquellos, qué no ha- di 

tán un pecado mortal por quanto hai en Ú 
el Mundo, ni por la propria vida. El se- | 


gundo de aquellos, quese hallan ya tan 
- indiferentes á tenet,Ó no tener qualquier 
bien temporal, que por ninguno; ni áun 
por la vida propria, harán un pecado ve- 
nial advertidamente, El tercero, que in- 
cluye esos otros dos, de aquellos, que ha- 
Mando igual gloria de Dios en tener, Ó no 
tener algun bieri de la tierta, por mas 
imitar á Christo nuestro Señor, eligen an- 
tes pobreza, que riqueza; arites deshonra, 
que Korira; y antes dolores, que regalos, 
Este es el sumo grado de perfeccion 4 
que debo aspirar, y adonde, como por los 
escalones, pot los puntos de este Ex-rcí- 
cio me sube S. Ignacio, El qual Analmen- 
tc, me da da llegar 4 él, qe 
> EA 


QT 

da mucho en qua gue! ¿AY de duda, pe: 
dir a Dios en la Oracion, que me CONCe= 
da lo que es mas contrario a mi sensuali- 
dad: como pobreza, deshonra, dolores, y 
trabajos, para mejor asemejarme 4 Chris» 
to nuestro Señor, y Maestro, vistiendo- 
me desu vestidura, y libréa, pues la vis- 
tio él para Meter aprovechamiento nues. 
tro es piritual, dandonos exemplo, para 
que en todas e cosas 4 nosotros posi- 
ble Ss, le queramos imitar, y seguir; como. 
sea la Via que lleva 4 los hb sá la vi-. 
da. Aqui haré tres Coloquios: uno 4 nues». 
tra Señora, pidienc dole me alcanze esta 
perfed ta imitacion de su Hijo; otro al Hi- 
jo; y otro al Padre , Pidiendoles me otor- 
gusn lo mismo, acabando el primero con 
el Ave Maria; el segundo con el Anima 
Christi; y el tercero con el Pater noster, 

Aquí es de advertir, que los quatro 


puntos d de esto Exércicio, con cl orden 
; ; que 
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"(Y 
que están puestos, son como ottos tantos 
grados por donde N,P. $. Ignacio, con 
maravilloso Magisterio, sube: al Exerci- 
tante 4 aquella perfecta disposicion de 
ánimo, que debe tener para hazer buenas 
y sanas elecciones en todas las.cosas; y ac- 
ciones, que caén debajo de su libertad, | 
dela manera que se dirá en el id 


EXERCICIO, 
DE LA SANA Y BUENA ELECCION: 


Sta diferencia hal entre el hombre, 
2, y las bestias, que éstas se rigen por 
pasion, Ó apetito acota; pero el hom- 
bre, á titulo de racional, se debe regir so» 
lamente por la razon en todas las accio- 
nes, y cosas, que caén debajo de su liber- 
tad. X porque en el Christiano, en quien 
se supone la Fé, la razon dicta, se pues- 
tos los ojos, y la intenciomen el hs para 


ae fue criado, solo aquello abraze, que 
i Ps : ILias 


11€.) 
mas le ha de Pa a conseguirle; y con< 
[ siguientemente, que nada abraze de lo, ' 
UE que.es malo, porque esto antes estorva, y 
ll | ¡delo que es bueno abraze siempre lo me. 
EFI jor, que es lo que mas ayuda. De aqui es, 
Il! queen todo buen Christiano debe aver 
TE firme resolucion de huir siempre lo que 
UU | fuere malo, y de lo bueno abrazar siem 
| | pre lo que fuere mejor. Y esta firme re- 
MU solucion es el fruto, que se debe aver.co» 
NE gido en todos los Exercicios pasados, 
: De donde se sigue, que lo que clara= 
mente fuere malo; y de lo bueno, lo que 
claramente fuere mejor, no es materia 
de eleccion, ni deliberacion: porque ya, 
1 | se supone, que segun buena razon, aque= 
1001 Mo sin duda debe huirse; y esto sin duda t: 
| debe abrazarse. 
| | Pero, porque entre las cosas de suya. 
a buenas, que pueden ocurrir, para poder. 
libremente tomas, Ó dexar, ó por aa, 
| E: 


tus 


E. 119 5 | 

desu [ulbicidtaa! y accidentes, 'Ó por ra- 
zon de las circunstancias, del tiempo, del 
lugar, de la persona, 8zc. puede el hom- 
bre dudar, qual de los dos extremos pro- 
. puestos (es 4 saber, el tomarlas, Ó dexar- 
das) le estará mejor en orden á conseguir 


su Áin del mayor servicio de Dios, perfec= -|f 


¿ cion, y salvacion de su alma, en estos ca- 

sos entra la deliberación, y eleccion, y pa- 
ra ellos es el Exercicio de la sana, y buena 
Eleccion, que S.lgnacio nos dexo escrito, 
Lo primero, y mas principal, que caé 
debajo de eleccion, es el estado de la vi. 
da perpetuo, en quien no lo ha tomado, 
. de cuya eleccion acertada, y conforme 4 
la voluntad de Dios, depende muchas ve- 
_zes el concierto, y la bondad de toda la 
vida, y lo que mases, la salvacion: por- 
que en aquel estado, en que quiere, que 
Yo le sirva, me tiene Dios, antes qu: en 
otro, librados los auxilios de su gracia 
cA- 


= 
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eficazes con: le le he de servir, Y guna 
que todos los estados, aprobados por ha 
Jelesia Católica, son lis en sí, como 
el de Matrimonio, el de Continencia, el 
Eolesiástico, y el Religioso; pero no to» 


dos. son buenos para todos; como los 
manjares, aunque sean todos buenos en 


sí, no todos arman á todos los estoma- 
gós, y los que son sanos para unos, son 
nocivos para otros; y los que p:ra unos 
son menos buenos, para otros son meja= 
res; por donde se vé, quanta sea la im- 
portancia de una-muy atenta, madura, y 
deliberada eleccion acerca de el estado; 


por falta de la qual muchos sin duda, 


despues de una vida inquieta, desasosegar 
da, discontenta, y penosa, han perdido el 
último fin, para:que avian sido criados. 


Lo segundo, que caég debajo de elec. 


cion, es la reformacion del estado, en 


quicn ya le tiene, quanto á las cosas par= | 


ti- 
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ticulares, que le "pertenecen, como si ha |Ñ 
detener tantos, y tales criados, mas, 0 || 
menos; si ha de hazer tantos, y tales s gas= | 
“tos, si ha de dar tantas, y tales Cd N 

mas, Ó menos; y asi delas demás co 
Lo tercero,que caé debajo de elece 
es qualquiera otra cosa, que ocurre de su- |f 
yo buena, O indiferente, : acerca de la qua ai M 
es dudoso, si me estará a mi bienel to- |h 
marla,ó dexarla, comoes: quaiquio of 
cio, beneficio, empleo, ocupacion, ac- E 
cion de importancia, modo ordinario de ñ 
vida,distribucion de tiempo, y las demás, Ml 
La disposicion, que debe tener el que ] 
12 de hazer buena eleccion, es lo prime- Ñ 
ro: que puesta la mira en el En pos que | 
fue criado, esté totalmente indiferenté 
para tomar, O dexar la cosa de que se tra- | 
ta, segun viere que mas conduce para el f 
biela fin, sin otro algun respecto, en la 
qual indiferencia se debe aver puesto pot A 
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el Exercicio rccitad, Lo segundo; 
que se ponga a hazer su eleccion, no 
quando tiene el animo inquieto, Ó tur- 
bado, y obscurecido con alguna pasion, 
| Otentacion, sino quando le tiene quie- 
|. to, tranquílo, y sereno, 


FORMA DE ESTE EXERCICIO. 


T A Oracion preparatoria será la. que 
453 siempre, La Composicion de lugar, 
poner delante de los ojos del alma la cosa 
obre que se ha de hazer la eleccion, y ca: 
rear los dos extremos de tomarla, y dexar- 
la, Ó de tenerla, y no tenerla, con el fin pa- 
ya que iue criado, que es servir, honrar, y 
glorificar á Dios en esta vida, dandole gus- 
to en todo, y despues gozarle en la otra, 
La Peticion, pedir á su Magestad, que me 
cé luz, y gracia para elegir de los extre- 
mos propuestos, el que mejor me ha de 
syudar á la execucion , y consecucion de 
tste fin, | 

El primero punto será, discurrir, con» 
idesando en particular las conveniencias, 


siá! A 
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“ y comodidades, ú por el contrario los es- 
torvos, y peligros, que en orden al dicho 
fin para que fui criado, precisamente, y 
sin otro algun respedo, se me seguirán, ' 
aora de tomar, Ó no tomar la cosa pro- 
puesta, aora de tenerla, Ó no tenerla. Y 
aviendo asi discurrido, y ponderadolo bien 
todo por ambas partes, veeré 4 qual de 
ellas la razon pura, y libre de toda pasion, 
y afeglo sensual se inclina, y aquella ele- 
giré, 

El segundo punto será, considerar, 
gue otro hombre, á quien Yo nunca huvie- 
se visto, ni conocido, teniendo entre ma- 
nos la misma materia, que Yo tengo, para 
elegir, me pidiese consejo; y aquello, que, 
todo bien considerado, Yo le aconsejaría, 
juzgando sería en él para mayor gloría de 
Dios, y perfeccion mayor de su alma, eso 
he de escoger para mi. E 

El tercero punto, considerarme en 
el artículo de la muerte, y ponderar aten- 
tamente, qual de los dos extremos aora 
propuestos quisiera entonzes aver elegi- 
do, que ese mismo es el que aora me con- 
viene elegir, 

E! 


| la Te da cs 
El quarto Punto, consideraréme asi; 
mismo en el dia, y hora del Juicio delante 
de el Tribunal de Dios para darle cuenta 
de todas mis acciones, y elecciones hechas 
en esta vida: y la que Juzgare, que entonzea 
querria aver hecho en la materia presente, 
esa misma debo hazer, | 
. El quinto punto: Hecha ya mi eleg: 
ción por los puntes precedentes, bolvien- 
dome 4 nuestro Señor se la ofreceré, ro: 
gando á sy Magestad la acepte, reciba, y: 
coníirme. Q. > si con este ofrecimiento. de 
era5, y cOn sinceridad hecho, se halla mi 
anima quieta, sin escrúpulo, y consolada, 
será argumento, que la eleccion está bien 
hecha, pura, y sin mezola de torcida afec» 
cion. Pater nofter, | 


4. Comeflo Excercicio de la sana, y buena 
E leccton remata San Lgnacio los de la segun» 
da SKmana, : 


9 Y aqui se le advierte á el Exercitan: 
€ lo Primero: Que esté muy sobre sí pa- 
va no obligarse con Voto 4 Cosa niñguna, 
llevado de el fervor de el espiritu, siM' con- 
sutterio antes con el Padre de Espiritu 


Do 
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6: con algun Confesor, y tener de él su 
aprobacion. 

Lo segundo, sele advierte: Que quan: 
do, aviendo discurrido por los puntos s0- 
bredichos acerca de los extremos, que son 
materia de su eleccion, hallare, que igual. 
mente conducen á la mayor gloria de Dios, 
y bien de su alma; entonzes es la ocasion 
de poner en prádiica el grado último de 
perfeccion, de que. se: pos en el quar: 
fo punto: del Exercicio pasado, eligiendo 
aquel extremo, que fuere mas penoso, y 
contrario 4. la sensualidad, para mejor ini: 
tar 4 Christo nuestro Señor. | 

Lo tercero, se le advierte: Que para 
fortalecer el propósito de la eleccion he- 
cha, y vencer las nuevas dificultades, que 
suele traér consigo: la execucion de la co- 
sa elegida, ayuda grandemente la consi- 
deracion de las hazañas y y viélorias de 
Christo nuestro Señor en su Sagrada Pa- 
sion. Y por esto San'lgnacio, concluida la 
segunda Semana con este Exercicio, em:- 
pea toda la tercera en Meditaciones de 
la Sagrada Pasion. , 


Lo uarto, se le advierte: me, UN 
q ) 
VEZ 
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124.) y 


“vez hecha la eleccion conforme 4 las res 


glas dichas, de ninguna manera ha de ha. 
zer en ella mudanza, especialmente en 
tiempo de desolacion, esto es, quando in- 
teriormente se halla turbado, inquieto 
con alguna tentacion, ó pasion, que cau- 
sa obscuridad interior, con alguna afec- 
cion, Ó inclinacion A las cosas terrenas; 
porque este no es tiempo de alterar na- 
da en lo bien elegido; pero si, pasada la 
borrasca, y vuelta la serenidad del alma, 
y tranguilidad interior, ocurrieren talea 
circunstancias nuevas, que le parezca ne: 


. Cesario bolver 4 deliberar sobre la cosa 
elegida, entonzes se podrá hazer la elec. 


cion de nuevo, conforme á las mismas re: 


glas dadas. 


Y ultimamente, se le advierte : Que 
quanso la cosa elegida es de tal calidad, 
que pide tiempo succesivo para su execu- 
cion, en tal easo se podrá aplicar á: ella 
el Examen particulár, para que mejor, y 
mas brevemente se execute, y consiga lo 
que se pretende. | 
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EXERCICIO VIH +. 

DE LA PASION DE CHRISTO 
NUESTRO SEÑOR. 


1 O hai cosa, que asi aliente al buen 


Soldado en la batalla, como vér. 
las viétotías, que su Capitan alcanza en 
ella. Por esto recogiendo en este Exer- 
cicio, todos los de la tercera Semana | 
de San Ignacio, mostrarémos 4 el Exer= 

' Citante (resuelto Ya por los de la segun- 
da 4 seguirá Christo en la conquista de 
su Reyno) las ilustres viétorias, que es= 
te nuestro Rey, y Capitan, en el tiempo - 
de. su Pasion, alcanzó de aquellos tres. 
enemigos, contra los quales debe ha= | 
zerse esta guerra, venciendo nuestro ape- 
tito desordenado de riquezas, con sú su- 
ma pobreza; y nuestro apetito desords- 
nado de honra, aplauso, y estimacion 
de los hombres, con su sumo desampa= 

. TO, 
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ro, y deshoríra; y nuestro apetito desor- 
denado de deleítes, y regalos con sus su- 
mos dolores, ds | 

La Oracion preparatoria será la or- 
dinatia.. La Composicion de lugar, mi- 
rar 4 Christo nuestro Señor clavado en 
la.Cruz, La Peticion, que me dé gracia 
eficaz para que Yo imite sus hazañas en 
esta espiritual conquista. | 

El primero punto: considerar la po- 
breza, que Christo nuestro Señor pade- 
ció en el tiempo de su Pasion, que fue 
tal, que le faltaron generalmente todas 
las cosas, pues ni tuvo una cama en que 
morir, ni unlienzo con que cubrir su 
desnudez, niun jarro de agua con que 
apagar su sed, mi otro alivio, para re- 
frezcarse en la: agonia de su «muerto, si- 
no el de la hiel, y vinagre. Y diciendo 
San Pablo: que la suma pobreza es te= 


ner con que cubrir el cuerpo, y con que 
ga) sus 


"(197.) 


sustentarle,. sin buscar otra cosa, fuera - 


de esto. Aquel Señor, que siendo tan ri. 
co, se hizo pobre por nosotros, pasó 
mas adelante, pues ni tuvo con que Cu- 
brirse, ni con que satisfacer su sed: y 
siendo asi, que los que mueren, por po- 
bres que sean, tienen derecho 4 su sepul- 
tura, y 4 su mortaja, y 4 disponer de lo 
que tienen; dun de esto careció el Señor, 
pues fue enterrado en sepultura agena, y 
¡ con mortaja dada de limosna, y no pu- 
¡ do mandar 4 quien quisiera las vestidu- 
ras de que usaba, y que solas tenia; sino 
quese vió despojar de ellas, y que los 
Soldados las repartieron, y sortearon 4 su 
gusto. O riqueza de los Cielos, con quan 
extremada pobreza peleaste contra el 
desorden de mi avaricia, 

El segundo punto: El desamparo, 
que Christo tuvo en su Pasion fue tan 
| grande, que pudo decir con el Profeta, 
| CEA dra 
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“que mirando á una parte y otra, no has 


llaba quien le conociese, porque dun sus 
mas conocidos le avian faltado. Y tan- 
to fue mayor este golpe, y Caida, quan- 
to fue de mas alto, porque aviendo si- 
do estimado como Santo, reverenciado 
“como Profeta; oido como gran Maestro 

Predicador; seguido de todo el con- 
curso del Pueblo en el Templo, en las 


Synagogas, en el Desierto, en la Mar, y 


enla Tierras engrandecido por sus mi» 
lagros tantos, y tan ilustres; querido y 


amado por los continuos beneficios, que. 


recibian de él; todo esto se troco subita- 
ménte en desconocimiento, desprecio, 
infamia, y aborrecimiento, 


- Porque sus Naturales lo procuraton 


la muerte con suma injusticia. Los Gen- 
tiles Romanos se la dieron con suma 
crueldad. Los Sacerdotes, y Letrados 


eran como la levadura, con que toda la”. 


ma- 


129, 

masa del fulla aude grada con- 
tra el Salvador. Los Principes soplaban | 
el fuego, y en los Populares se encendió. 
tal llama, que no se pudo apagar con 
tantas afrentas, y dolores. Hasta en los 
suyos, que avian seguido su Escuela halió 
poca firmeza, y lealtad: porque de sus 
doze Apóstoles escogidos, tino le ven- 
dió, otro le negó, y los demás le desani- 
pararon, dezandole solo en poder de sus 
enemigos; lo qual, aunque su Madre no 
hizo, pero nole pudo ayudar, ni_ defen- 
der, antes le acrecentaba intensamente 
el dolor con su presencia, Y el Eterno 
«Padre, que pudo, no quiso por entonzes 
bolver por él: cosa con que sus enemi- 
-g0s le daban en rostro, y quele obligó 4 
decir: Dios mio, porqué me desampa- 
'raste? De esta manera vencio Christo, 
nuestro desordenado apetito deaplauso 
y estimacion humana. ... ATA. 
| K El 


C 18D1 7 | 

El tercero punto: La deshonra del 
Salvador en su Pasion fue de suma gran= 
deza, porque creció por parte de su Per- 
«sona, que era verdadero Dios; y en quan- 
to Hombre tuvo de sus deshonras tan- 
to mas vivo el sentimiento, quanto era 
de mas alto corazon. Creció por parte 
de la altura de estimacion a que avia lle= 
gado, cayendo de ella en el extremo mas 
abatido .de ignominia: porque el Pue- 
blo, que tanto le reverenciaba, estima 
ba, y seguia, viendole tan afentosamen- 
te preso por los Principes, y Magistra- 
l dos, luego (como suele acaecer) se dio 
| por engañado én la opinion, que de él 
tenian, y como corridos de aver hecho. 
tanta honra 4 un hombre falso, y embay- 
dor, procuraban deshacer el yerro cón 
nuevas invenciones de injutias. 

Creció por parte de las personas, que 


e deshonraron; porque los Letrados, y 
nas 


A ———— 


( 131. | 
mas Ancianos, los Pontifices, y Sacerdoz 
tes, los Magistrados, y Juezes, que era 
la gente mas acreditada en letras, y. reli- 
gion,.y de quien menos se podia presu. 
mir ignorancia, ó injusticia, estos fueron 
los que, despues de mucho: acuerdo, y 
aviendo examinado la causa en su Con- 
cilio, le declararon por digno de muerte; 
y todo el Pueblo se la pidio, y hacia fuer». 
za al Presidente con violencia popular, 
para que se la diese: y los Soldados Gen- 
tiles, gente sin Dios, vil, y soez, fucron 
los verdugos, que la executaron, ponien- 
do en él las manos, y la lengua sin ge- 


- neto de verguenza, ni cortesias 4 que se 


allega cl averle vendido uno de sus Di- 
cípulos, otro negado, y todos desampa- 
rado, que cada cosa de estas por su pare 
te agravó su deshonra... 
Creció esta tambien por parte de los 
delitos de que le acusaron, que fueron 
i Ka mu- 
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1 muchos; y gravisimos, Es 4 saber: de 
blasfemo contra Dios, que se hacia Hi- 
jo suyo, € igual con él: De traydor á los 
Reyes, que les usurpaba su titulo, y dig- 
nidad, y el pagarle sus derechos, y tri- 
butos: De hombre embustero, alborota= 
dor, que traía el Pueblo levantado, ¿in- 
quieto, juntando Escuela, y enseñando 
Doétrina nueva, y perniciosa , -discur- 
riendo por toda la tierra, sin tener Do- 
micilio señalado: De hechizero, y en- 
cantador, que con milagros falsos, y apa- 
rentes, hechos por arte del Demonio, 
traía la gente embelesada. Que todos 
| eran crímenes gravisimos, y que Cconte- 
| | nian en sí otros muchos, 

Creció ultimamente su deshonra, por 
| parte de las cosas, que hicieron con él, 
que todas fueron llenas de dolor, y de 
ignominia: Porque lo primero, lo pren- 


dieron'de noche, y en el campo con al» 
bo= 
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boroto: Larrain por la Ciudad atado, 
y con afrenta: Examinaron su causa con 
violencia: Y uno de los criados del Pon- 
tifice, injuriandole de palabra, como 4 
descortés, le dio una bofetada en el Ros: 
rro delante de su amo, y del Concilio de 
los Sacerdotes: Los que aquella noche le 
guardaban, la gastaron en su deshonra; 
porque le cubrian los ojos, y le escupian 
enel Rostro, y dandole bofetadas, y pese 
cozones, reían, y mofaban de él, como 
de Profeta falso, y mentiroso: Trazeron- 
le por las calles de unos Tribunales en 
otros diferentes vezes: Herodes le vistió. 
con suma ignominia, para burlar de él, 
como 4 loco: Y Pilatos le desnudó: con 
suma verguenza en su Pretorio, para 
azotarle como 4 ladron: La Corte de los 
Gentiles le adoró, como 4 Rey de bur- 
las, hincandole con palos la corona de 
espinasea la cab:za: Y el Pueblo de los 


Ju- 
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Judios'ho' le E admitir, ni confesar 
por Rey de veras: Y puesto en compe: 
tencia con.un Ladron sedicioso, y ho- 
“micida, dió al homicida libertad, y al 
Autor de la vida tuvo por indigno de 
ella, pidiendole á vozes para ser crnciá- 
cado: Condenóle el Juez; y siendo de 
suyo el genero de muerte tan infame, la 
hicieron mucho mas con la compañia 
de dos Ladrones, y haciendole )levar 
por toda la Ciudad el madero afrentosó 
“de su Cruzy le. colgaron en ella ignomi» 
'niosamente á vista de tanta gente como 
“Avia ocurrido 4 la celebridad de la Pas» 
qua: Y como si todo esto no bastára, 
estando agonizando, y con las ansias de 
la muerte, le decian palabras feas, dan- 
dole en rostro con los delitos, que él no 
avia hecho, y ellos le avian erantado. 
0 hontador, y honra de los hombres, 


quier ¿si te ha deshónrado plot ellos! -O 
ce: 


(EN) 
ceguedad de los ade preciandose de 
heiéilinos, con tantas ansias, y diligen- 
cias buscan su honra! 

El quarto punto sera, considerar los 
dolores, que Christo nuestro Rey pade- 
ció en su Pasion, que fueron tantos, que 

udo' bien dect de él el Profeta, que 
desde la planta del pie hasta lo mas alto 
«de la cabeza no tenia cosa sana, y que 
todo estaba hecho una llaga, como le- 
proso, sin averle quedado color ni her- 
mosura, ni vista por donde fuese cono- 
cido: 1d espaldas abiertas, y todo el 
cuerpo llagado de los azotes: los ombros 
molidos con el peso de la Cruz: el pe- 
cho descoyuntado, y estirado en ella: la 
cabeza eN con espinas, y de la 
mala noche flaca, y desvelada: los cabe- 
llos mesados: lu barba arrancada: el Ros- 
tro golpe sado con bofetadas: la boca sé- 


¿Ca con la sed: la lengua amarga con la 
hiel, 
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hiel, que le avian dado: las venas desan» 
gradas: las piernas, y brazos estirados, 
hasta contarsele los huesos; las manos, y 
pies barrenados con clavos, y colgado 
con ellos de un madero por sus mismas 
heridas, que con el peso de su mismo 
cuerpo se estaban abriendo mas, y mas; 
el corazon afligido: y finalmente, todo 
tan lleno de dblorás; que sin tener heri» 
da mortal espiro 4 fuerza de ellos. O 
rl impasible, quan lexos está de imí- 
tar las hazañas de tu peléa, quien se an- 
da trás los deleítes, y regalos, 

De esta manera peléo nuestro Rey, 
para canquistarnos su Reyno, contra los 
tres enemigos, que nos hazen la guerra, 
para que no entrémos en él, nuestros 
tres apetitos desordenados de riquezas, 
de honras, y de deleites: y de esta ma- 
nera, ásu imitacion, debémos nosotros 


tambien ca pelear contra ellos,. si. quere» 
mos 
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mos cumplirlas. leyes de Soldados hon- 
rados, y tener parte en los frutos de la: 
«victoria, ( . 

Y para que no nos acobarde nues» 
tra flaqueza para la imitacion del que sa- 
“bémos, que tenia fortaleza de Dios, pon= 
-gamos ultimamente los ojos en tantos 
hombres, como ha avido, flacos como 
- nosotros, y no obstante eso, con la ayu- 
da de su.gracia valientes imitadores su- 
yos, quantos han sido los Santos, que 
ha avido en la Iglesia, asi Confesores, 
como Martyres; consideremos sus proé- 
zas, y hazañas en esta espiritual Milicia, 
«y pues ni ellos fueron de otra naturale- 
za, que la nuestra, ni tuvieron otro Dios 
mas liberal, queel nuestro (que siem- 
+prees el mismo) en la gracia, animémo- 
_nos, Y resolvamonos á su imitacion, pa- 
- ra que como ellos triunfaron, nosotros 
- triunfémos. | | 
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“Y pues tenémos sobre nosotros, co- 
mo dice San Pablo, tan grande nuve de 
testigos, que nos están mirando, y ani- 
mando con sus exemplos, desembara- 
zandonos de todo el peso de los bienes 
terrenos, y de sus desordenados apeti- 
tos, que por todas partes nos convaten 
| ¿para hacernos pecar, corramos por me- 
¡dio de la paciencia á pelear en la batalla, 
| que nos está propuesta para conquistar, 
| y conseguir el Reyno del Cielo, llevando 
EE siempre pata imitarle, puestos los ojos 
| cen el Autor, y: Consumador de la Fé; el 
| | qual teniendo opcion para elegir entre 
¡| cl gozar, y el padecer, se abrazó con la 
| Cruz, no haciendo caso de su confusion, 
| para subir por ella 4 su Trono, y para 
persuadirnos 4 todos con su exemplo, 
demás de la fé de su palabra, que si por 
medio de la mortificacion. muriersmos 
con él, viviremos con él; y si padeciere- 
Nos 
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mos con el, mn con él, yu uo de 
Otra suerte, como el mismo Apostol nos 
testifica, Acabar con un. Coloquio, pi- 
diendo al mismo Señor su imitacion 
pea Pater noster, | 

En este Exercicio se comprebenden, co» 
mo esta dicho, todos los de la tercera Sema- 


na de San Ignacio. 


"EXERCICIÍO vVIL 
DE EL AMOR DE DIOS, 


¿UA Ste es el último Exeroicio de la 
£ y quarta Semana-de San Ignacio; 
par lo qual dispone el Santo al Exer- 
citante por todo el resto de ella con. 
Meditaciones de los Mysterios de la Re- 
surrección de Christo Señor nuestro; y 
el fruto, que con él se pretende, que es 
el Amor de Dios perfcóto, es el lin de | 
todos los Exercicios, y de toda ho vida 
espiritual, Aa 


| | E. A 
“Antes de entrar en él, supone el San: 
to' dos principios ciertos, El primero: 
Que el amor, mas consiste en obras, que 
én palabras, segun aquello de San Juan, 
en su primera Epístola: Hijuelos mios,. 
no amemos de palabra, y con sola la len> 
gua, sino con obras, y con verdad. De 
donde vino el proverbio comun: Obras 
son amores, qué no buenas razones. Y 
concuerda lo que tambien nos: dice 
Christo en su Evangelio por San Juan: 
Si me amais, guardad mis Mandamien- 
tos, Y luego: El que tiene, y guarda mis 
Mandamientos, ese es el que me ama. 
El segundo principio es: Que las 
obras en que el amor consiste son, dar | 
cada uno, de los que se aman, al otro 
de todo lo que tiene, Ó puede; co- 
mo si tiene ciencia, honores, riquezas, 
áíc, comunicarselas en quanto pudie- 
re; de mancra, que el amor verdade- 
10 
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ro principalmente consiste en la co2 
municacion de los bienes del amante 21 
amado, | 

Puedense tambien poner por prin- 
cipios, para dar fuerza 4 los discursos 
de este Exercicio, lo que dice el Espiri- 
tu Santo en los Proverbios: Que los que 
dan dones, roban los ánimos de los que 
los reciben. Y aquellos proverbios yul- 
garess Dadivas quebrantan peñas: El 
amor es piedra imán de el amor: Amor 
Conamor se paga, y no con otra cosa, 
ni con menos, e 

La Oracion preparatoria será la or- 
-dinaria. La Composicion de lugar ima- 
_ginarme delante de Dios benigno, y 
amoroso para conmigo, y de todos sus 
Angeles, y Santos, que le ruegan por mi, 
La Peticion, pedir conocimiento verda- 
-Gero de tantos beneficios como Dios 
nio ha hecho, para amar, y servir 4 su 
y ! Ma= 
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Magestad como debo, en correspondene 
cia de ellos, 

El primero punto: Traér á la me- 
moria todos los beneficios, que me ha 
hecho, como sor: El de la Creacion, 4. 
que pertenece el sér del alma, y de el 
cuerpo, con todas sus partes, y miem= 
bros, con todas sus potencias, y senti. 
dos: El:de la conservacion, á que perte- 
nece el concurso ebritinicado de la Om- 
_nipotencia Divina, y todos los demás 
bienes de naturaleza intrínsecos, que 4 
mi conservacion se ordenan: El de la 
Redencion, á que pertenecen la veni- 
da del Hijo de Dios al Mundo, y todo 
lo que hizo, y padeció en carne mor- 
tal: Los Sacramentos, que instituyó; Los 
auxilios de gracia, que nos gano; y los 
demás dones sobrenaturales comunes, 
que nos ha dado: Y finalmente, todos 


los beneficios particulares, que A delióón 
par- 
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particular Dios me ha hecho, que sl 
bien los considero, hallaré son sin nú- 
mero; Con todos los -maleside otros, de 
que me ha librado, que tambien son be- 
neficios mios. A que se alle ega el deseo, 
“que Dios tiene de darseme d:sí mismo 
“en la Gloria, con “otros: indecibles bie= 
"nes, eternamente: 'en que puedo esten- 
der la consideracion largamente por to- 
dos los bienes: de la Gloria, que. Dios 
me tiene preparada, y por todos los 
males del Infierno, de que hasta aora 
' me ha librado, y para: siempre desea li- 
brarme, 

Ponderaré la exbeleneió del Dador, 
la multitud, y grandeza de los benefi- 
cios, la intencion del amor con que Dios 
me los ha hecho que es infinita; quan 
- desintercsadamente; quan de gracia, y 
sin meritos de mi parte; movido de so- 
da su Bondad, que es infinitamente co- 
mu - 
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'municativa de sí, y usando de los prin: 
cipios supuestos arriba, Cconcluiré: Sí 
obras son amotes, y el amor consiste en 
la comunicacion de los bienes del arnan* 
te al amado; quan grande, quan infinís 
to es el amor, que me tiene Dios, pues 
tanto ha obrado, y obra, y desea obrar 
por mí, y tanto me ha comunicado, y | 
continuamente comunica, y desea co- 
imunicarme de sus bienes? Y si amor con 
smorse paga, con qué amor le debo 
Y o corresponder, comunicandole, y en- 
tregandole de mi parte todo quanto soi, 
y todo quanto de bien tengo, y puedo; ' 
especialmente siendo todo suyo, pues 
todo melo ha dado? Y si los dones ro= 
ban los corazones, y dadivas quebran= 
tan peñas; O corazon mio, revelde, cos 
mo con tantos dónes, no te dexas robar 
de Dios? O mas duro, que el diamante, 
como á tantos golpes de dadivas haces 
: tan 
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tañ poco sentimiento? Cómo no: se 
ablanda tu dureza al fuegó de tan gran- 
de amor ¿ | 
Aqui bolveré sobte mí, y avergonza- 
do de mi mala correspondencia, procú- 
“rare tenerla mejor. Y asi con gtande 
afecto, y prontitud, bolviendome El Dios, 
“me pondré todo en sus manos, y le ofre- 
-ceré todas mis cosas, diciendo: Tomad, 
Señor, y recibid toda mi libertad, mi 
memoria, entendimiento, y todas las de- 
imás Cosas mias, contodo lo que soi, y 
- puedo; Vos me lo disteis, 4 Vos, Señor, 
lo retotno; todo es vuisestro, disponed de 
¿todo á vuestra voluntad; dadme vuestro 
amor, y gracia, que eso me basta, 
El segundo punto: Mirar como Dios 
«habita en las Griaturas: en los Elementos, 
dandoles el sér; en las plantas, dandoles 
vivie; en los animales, dandoles sentit; y 
en los hombres, dandoles, fuera de eso, 
L én- 
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entender; y asien mi habita dandome 
sér, vivir, sentir, y entender, Y tambien 
como en Templo suyo, Criado 4 su lma- 
gen, y semejanza, y adornado con los 
dones sobrenaturales, con los quales es» 
tá en mí conocido, creído, amado, y 
reverenciado, como en su Templo. Pon: 
deraré, discutriré, y concluiré, y de mi | 
parte retornaré con crecido afeéto, co=: 
mo en el punto pasado. | 
Añadiendo el considerar,como Dios, 
no por tercera persona, ni embiandoles 
desde su casa 4 la mia (como lo hiciera un 
Rey de la tierra al mas querido vasallo 
suyo) sino por sí mismo, y como trayen- 
domelos el mismo 4 mi casa, me ha da- 
do, y da sus dones, portandose de la 
misma manera en lo que ha dado, y da; 
por mi respeóto á todas las demás cria- 
turas de mi servicio, que es admirable 
dignacion: de donde sacaré, que Yo de- 
ho 
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bo tambien corresponder en la misma. 
forma, retornandole, y empleando con 
todo afeóto de amor en servicio suyo, 
quanto sol, tengo, y puedo; no como 
Quiera, sino en presencia suya, trayendo: 
lo siempre delante, y sirviendole en su 
presencia; que es mas alto grado de 
amor de Dios, y mas estimable, y mas 
puntual en el cumplimiento de su volun- 
tad; asi como es mas alto, y mas 'estima- 
ble el servicio, que se hace 4 un Rey de 
la tierra en presencia suya, y mas a pro. 

pósito para conocer, y cumplir su volun- 


tad, que no el que se hace en su ausencia, 


El tercero punto: considerar, como 
Dios trabaja (esto es, se há como quien 
trabaja) en todas las cosas criadas, en los 
Cielos, Elementos, plantas, flores, fru- 


fos, So. y en mi mismo conservandolo 
¡todo, y concurriendo porwsí inmediata. 


mente con todas las cosas 4 todos sus 
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IÓ — movimientos, y acciones de vivir, sen» 
A tir, entender, y las demás; porque en el 
| vivimos, nos movemos, y somos, Coma 
dixo el Apostol. Discurriré, y me ofre- 
ceré, como arriba, 

EN - Ponderando aqui de nuevo la estraña 
UN dignacion de Dios, no solo en. sustentar 
mi sér, y ayudarme por sí mismo 4 to- 
das mis acciones, sino en dar sér, y Con- 
servar todas las demás cosas á fin de que 
me sirvan a mí; y lo que mas es, en ayu= 
darlas 4. todas por sí inmediatamente 4 
servirme, Qué dixeramos del amor de 
un Rey, para con su Esposa, que no $0= 

| | lo le obligase a procurarle, y sustenta | 
0 Ú | todo genero de criados para su servicio, 

| sino que él mismo por st, y con todos, | 
] trabajase en acrvirla, ayudando 4 cada 
o qua: en su ofcina, 4 lo que obrasen para 
H y ll cla? O. amor de Dios, para donmigos: 


que 4 tanto mas le obliga! Procuraré cm 
cot=, 
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correspondencia subiral tercer grado de 
amor de Dios, que junta con la presen- 
cia suya el trabajo puntual en todas las 
cosas de su gusto, sin perder por el: tra» 
bajo de afuera su vista, nila quietud, y 
paz interior, lo qual se alcanza, redu- 
ciendo todas las ocupaciones, Y Cosas 4 
una que es agradarlo, | ¡ 

El quarto punto; Mirar como todos! 
los bienes descienden de arriba: asi co= | 
mo mi potencia limitada de aquella su- * 
ma, é infinita; y lo mismo la Sabiduria, | 
Bondad, Justicia, y Misericordia, $2c. asi A 
como del Sol descienden los rayos, de la | 
fuente las aguas Szc. Poraqui se nos abre | 
camino para subir por las perfecciones | 
criadas 4 contemplar las Divinas, de ] 
donde se originan, y 4 donde están con | 
infinitas ventajis. Y asi discurriré largo, | 
considerando la grandeza del Sér ds | 
Dios, su Independencia, su Eternidad, y 


to. 
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todos los demás Arado suyos, Bon- 
dad, Hermosura, Sabiduria, Omnipoten- 
cia, Inmensidad, Misericordia, Justicia, 
Liberalidad, 8ec. ponderando en cada 
uno de por sí sus condiciones, y proprie- 
dades: de donde pasaré al quarto, y mas 
perícéto grado de amor de Dios, con | 
que es amado pot sí mismo, como Bien 
Sumo, que encierra en sí todos los bie. 
nes: de suerte, que el que asi leama, na- 
da halla que amar sino 4 Dios, y asi ni 4 
criatura alguna, niá sí mismo ama por . 
lo que son, sino'4 solo Dios en todas, y 
a todas en Dios, conforme 4 su Santisi- 
ma Voluntad. Acabaré con un Coloquio, 
pidiendo afeétuosamente 4 Dios me dé 
luz para conocer su Bondad infinita, y 
gracia para que Yo viva siempre encen- 
dido en su amor, cumpliendo como tal 
entodo, y por todo su perfeétisima Vos 
luntad. Patersoster, 

AD- 
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ADVERTENCIA, 
L camino para la salvacion, Y para 
y Ta perfeccion Christiana, que San 
Ignacio nos enseña en estos Exercicios, 
- €sel mismo, que Christo nuestro Señor 
vino 4 enseñarnos desde el Cielo con sus 
palabras, y sus Exemplos, y asi es el úni. 
co, verdadero, y seguro; esto supuesto, 
exhorto á todos los Fieles, que si quieren 
asegurar su salvacion, y qaminar 2 su 
perfeccion, hagan estos Exercicios una 
vezal año; ya teniendo Padre de Espiri- 
tu, que les asista, y se los dé (que es lo 
mejor) ya, 4 falta de él, gobernandose 
por este Librito, segun la Instruccion ar- 
riba puesta al principio de él: y si ocur- 
ricren algunas dudas, acudiendo con 
ellas algun Confesor pio, y doéto: y Yo 
sin duda aseguro 4 todos los que los hi. 
aleren, que nunca jamás se arrepentirán 
de averlos hecho, 
PRA- 
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Id ORACION. 
on A ChHrisTO NUESTRO SEÑOR 

ml Nima Christi sanétifica me. Cot- 

Lo pus Christi salva me. Sanguis 
Christi inebria me. Aqua lateris Christl , 
: lava me, Passio Christi conforta me. O 
bone JEsU, exaudi me. Intra tua vulnera 
| absconde me. Ne permittas te separari 
 áte. Ab hoste maligno defende me. la 
Ad “hora mortis mex voca me. Et jube, 
q me venire ad te, ut cum Sariétis 

| tuis laudem te in secula se- 

| culorum. Amen; 
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